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sumario 


No participa Mr. Guyau de estas desconsoladoras 
I opiniones, ni hace coro en verdad á estos augurios 
| tristísimos. 

Dice él y repito yo, que el arte no muere, aunque 
como todas las cosas de este mundo obedezca á la 


Texto. -El arte y la industria moderna, por José Echcgaray. 

— Bismarck en caricatura, por Claudio Phillips. - La idea 
de la muerte, por Rafael M.“ Liern. - El palacio de los reyes 
de Aragón en Vilafranca del Panadés, por C. V. de V. - Un 

intérprete alemán de los dramas de Echcgaray, por Juan Fas- . t c 

tenrath. - El reino de Saba y el oro de Salomón. -Nuestros ley de la evolución y constantemente se transforme. 
grabados. - El anillo de Amasis (continuación). Novela ori- El tiempo todo lo poetiza, todo lo poetiza el es- 
ginal de lord Lytton, ilustrada por A. Besnard. - Sección p ac i 0; tiempo y espacio son los dos grandes artistas. 

científica: Transporte por mar de reses vacunas. La medi- , „ i- ._• F , . „ „„ Ap. Q11 . 

eléctrica industrial. - Libros enviados á esta Redacción, ff distancia por si sola envuelve en neblinas de SU 
Grabados. - Beso maternal, cuadro de V. Gamba, grabado blime tristeza ó de grandeza sublime todas las cosas, 
por Mancastroppa. - Nueve grabados que representan otras lo que es bello, como lo que es vulgar, mezquino y 
tantas caricaturas de Bismarck, con los epígrafes siguientes: aun ridículo. 

Estudiando los candidatos; En el Parlamento de la Alemania a„ 0 „ oi , l, * •_ A 1 0 larco 

del Norte; Los tres cabellos del canciller; A pesar del frío, soy A P enas ha y ve § a ni Cam P° ^ 

siempre el pastor de estos rebaños. Muerte, prosigue tu camino; Y en escorzo conveniente, no adquiera bellez . p 
El aya cuidadosa;- El piloto despedido; ¡Buen hombre, esta hay época histórica que no tenga SUS encantos. DI 
vez encontrarás las espinas!; En Enedrischruhe;¡Adiós, hijos caso es mirar de lejos ó mirar de alto á una buena 
míos! - Una calle de Ginebra dibujo de D. José M. Mar- luz Ha$ta de { Mancha pue de ser poé- 

ques. - Vilafranca del Panades. Antigua casa palacio de los . . . 1 

reyes de Aragón. Torre de la estación meteorológica en dicha tipa, y no hay zafia pastora Ó SUCIO pastor q > 

casa palacio. - ¡A la salud del bufón!, cuadro de Eduardo Ge- nir por la senda de la montaña, no merezca una églo- 

lli, grabado por Mancastroppa. - Llegada á Dunkerque, el g a de Virgilio. 

18 de enero de 1891, del buque inglés Bel/enden. -Yi gs. 1 ¡Ay si muc h as de las cosas pasadas fueran presen- 
y 2. Indicadores de corriente de M. Elihu Thomson y ' , . . ... , , \ Twrprpríanl 

M. Bergmann. - Estudio del pintor Luis Braun. | tes > Y que irresistibles y que grotescas nos parecerían. 
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y la caricatura en Alemania, en Austria y en Suiza,» 
y «Las. costumbres y la caricatura en Francia,» son 
muestras recomendables, dignas de su autor. Si mon- 
sieur Carteret realiza su programa estenografiando 
con el pincel las costumbres y acontecimientos, pro- 


EL ARTE Y LA INDUSTRIA MODERNA 


La belleza unas veces transparenta la unidad.-, otras 
veces rompe en armonías, que son esfuerzos para con¬ 
seguir la unidad suprema-, también, y no en pocas oca- 
I siones, hace ostensible la fuerza. Sí, la fuerza es el 
El arte y la industria moderna presentan, según gran elemento estético; quizá porque la fuerza todo 
dice Mr. Guyau en su obra, al entender de algunos i Q domina, todo lo absorbe, doma la variedad, signo 
escritores, una antinomia profunda é insoluble. de anulación y muerte, y recoge en sí con energía 

A medida que la industria crece, se desarrolla y poderosa cuanto le rodea, 
se perfecciona, llegando á las regiones de lo prodi- A la unidad se llega por la astucia, que es la gra- 
gioso, el arte mengua, se atrofia y se anula, desvane- c ia-, y se llega por una especie de pacto y de alianza, 
ciendose lentamente en las regiones de la nada des- que e s la armonía: y se llega aun por la violencia , que 
pués de pasar por lo insubstancial, lo mezquino, lo e s la fuerza. 

grotesco, lo absurdo y lo ridículo. Ascensión gigan- La. lucha, cuando la lucha es vigorosa, triunfe ó 
tesca. caída lastimosa é irremediable. no triunfe el luchador, es elemento estético y ele- 

Esto matará á aquello, que dijo Víctor Hugo: el men to dramático; y la lucha supone la fuerza. Pas¬ 
arte que muere á manos de la industria, que dicen tores con caramillos no batallan, descansan soñolien¬ 
tos Jeremías de la Estética. tos entre borregos que la imaginación supone blancos: 

Las estatuas de mármol, las filigranas de oro y e l clásico, buscando la perfección, forma armonías 
plata del Renacimiento, los cuadros de los grandes que m id e á hexámetros, ó cuaja en mármol, ó desgra- 
maestros, las agujas góticas, los arabescos orientales, na en capiteles; el romántico comienza el combate á 
a piedra, el metal noble, el lienzo, el mosaico, todo veces con disparatados esfuerzos, pero con esfuerzos 
lo que es arte, inspiración y genio, cede á la pesa- a j q n 

dumbre brutal de las masas férreas y queda con- y en el arte todo cabe: la perfección graciosa, la 
vertido en añicos, polvo y andrajos. La Metalurgia perfección severa, la perfección ansiada, 
arroja por las negras bocas de sus pozos montañas Espontánea la primera. Conseguida pacíficamente 
de carbón y montañas de metal, que las fábricas con- j a segunda. Conquistada en el combate la otra, 
vierten en invencible ejército de modernísimos mons- y así> para venir á nuest ro objeto, la industria mo- 
truos, y al empuje de la invasión el espíritu poético derna tiene su característica y nuestras modernas má- 
y artístico huye espantado, llevándose en la ignomi- quinas su manera de ser; manera de ser quedes es 
mosa fuga el torso de una Venus, la cabeza de un p ropia y exclusiva. El siglo del vapor, de la electri¬ 
zo 10 ’ una copa de Benvenuto Cellini, un cuadro de cida d, del hierro y del acero, es el siglo de la fuerza. 
Rafael, las dovelas de una ojiva y trozos de mosaico S i por acaso se llega á conseguir algo gracioso ó per- 
bizantino, para guarecerse con los restos de la venci- f ec to, tant0 mejor per0 lo que imp0 rta es que cada 
da civilización en algún museo arqueológico, como uno exprese lo que es: lo mismo los siglos que los 
se guarecen los esqueletos en las tumbas. individuos. La locomotora es la fuerza-, la máquina 

,Qué mas, hasta las maquinas antiguas, que aún de vapor es la fuerza; el transatlántico es la fuerza 
ÍTZZtZ 01 ' £rta P, oesía » caon deshechas como vie- también; no busquéis en el león la gracia, ni en el 
1 SS ’ 6 a . mac b“ nana moderna águila e l volar de la golondrina, ni en los cuerpos 
ó m' a ia ’ ^ erC j an ^ iartls ^ ca y fea! Asi ló dice musculosos de Miguel Angel las frescas, rosadas y 
Ó lí„T„r P aread ° s Sul 1 1 y Prudhomme. espléndidas carnes de Rubén». Tendría que ver que 

£ K l. d Vlen M “ de Una f° l,na t,e - enla lección de anatomía de Rambrandt tendiesen 

ne a g o de bello: sus blancas aspas giran al soplo del sobre la mesa , e n vez del cadáver lívido, un angelote 

n ?rS„ b, e í | m0d .°,! 0 S1 .” b0 ! lzan ; P^ de decirs ? con guirnaldas de flores. 

g"?Lf° Jf mÓ a J crls ahzacrón de sus rafagas: ver á H ay una estética para la energía y ¡a fuerza, como 
O T» A? ■ a k Crl ! zada , '‘ nea , de SUS cua- para ¿ belleza tran ¿ ila . 

tro alas, destacándose sobre el azulado horizonte, es La industria moderna representa las fuerzas inte- 
como ver un ave cruzando por la atmósfera, es ver ligentes y las fuerzas natura i es; en estos dos elemen- 
al viento mismo enojado sobre el agudo cono del tos fundará su belleza y el siglo X1X ten drá su arte, 
molino. Lo sencillo lo expresivo, lo directo pudléra- como lo han tenido 0tI0s siglos que Ta i ían muchi- 
mos decir del símbolo, despierta en el espíritu la 1 - 
idea de la cosa simbolizada: el aire vagaroso por el 
inmenso espacio. 

El barco que con todas sus velas hinchadas va 
cortando las olas semeja un ave marina volando á 
ras de la azul y rizada superficie; y el movimiento, 
el blanco velamen, los altos masteleros tienen, según 
los clásicos del arte, una elegancia y una poesía á que 
no llega el negro vapor sin cordelaje ni velas casi, 
con su casco enorme y su negra columna de humo. | pyr 

Un arco que brazo poderoso, de membrudo fle¬ 
chero tiende para lanzar la flecha, es un arma artís¬ 
tica: los mismos dioses la usaban; y no se sabe en 
cambio que ninguna deidad del Olimpo pagano se 
echase á la cara el fusil aguja, el chassepot ó el rifle 
americano de 40 disparos. ¡Bien andarían con el re¬ 
vólver al cinto Júpiter en sus aventuras, Mercurio 
en sus excursiones ó Marte en sus camorras! 

No hay más: si á ciertos autores se les cree, á me¬ 
dida que el mundo avanza, que la industria progresa, I La última obra de M. Grand Carteret ofrece una 
que la metalurgia se afana, que la maquinaria de nueva prueba de que prosigue, ayudado de su in- 
paz y de guerra se perfecciona, que la ciencia triunfa dustria, bien secundada por su entusiasmo, la im- 
y que la industria crece, el arte huye espantado ó se portante tarea que se ha propuesto llevar á cabo, 
metamorfosea en prosa maciza y pesada sin conser- cual es, según vemos, producir una «Historia por la 
var ni un soplo de la vieja y tradicional inspiración. | imagen.» Dos importantes obras, «Las costumbres 


En el Parlamento de la Alemania del Norte. - 
5 de marzo de 1876 


Fígaro , 


ducirá al fin una especie de codificación de la cari¬ 
catura, á la cual podrá dar muy bien el título de «Co¬ 
media humana por la imagen.» M. Grand Carteret 
ha tomado su empresa muy por lo serio, y su última 
producción, así como las anteriores, tendrá gran 
valor para el estudio de los futuros artistas de nues¬ 
tro siglo. Sin embargo, ese modo de tratar el asunto, 
el tono desapasionado y el estilo que se adopta para 
expresar por imágenes la opinión de la Europa mo¬ 
derna y de América, no tiene, como puede compren¬ 
derse, nada de extremadamente formal. Nuestro au¬ 
tor ha dividido su colección de pinturas referentes á 
Bismarck en secciones separadas, haciendo ver el 
tratamiento que da primero al prusiano Junker, des¬ 
pués al gran Canciller, y por último al coloso postra¬ 
do ante Alemania, Austria, Francia, Italia, Inglate¬ 
rra y hasta Suiza, Bélgica, Holanda, América, Rusia, 
Polonia y España. Semejante obra, á pesar de su im¬ 
parcialidad y del cuidado con que se procura no re¬ 
ferirse á las enemistades nacionales, y sin tener en 



Buen tiempo 


Tempestad 


simo menos. 


José Echegaray 



ESTUDIANDO LOS CANDIDATOS. - Kladderadatsch, 188 1 


BISMARCK EN CARICATURA 


LOS TRES CA1IELLOS DEL CANCILLER 

cuenta otras circunstancias secundarias de sin igual 
dificultad, no habría podido publicarse, por supuesto 
durante el reinado del Canciller de Hierro, y aun 
ahora nos parece demasiado pronto para darla á luz. 
Tal vez sea lo más cómico en esa curiosa y satírica 
representación de la comedia humana la dedicatoria 
del autor, verdadero sarcasmo que no podemos me¬ 
nos de dar á conocer, aunque sin asegurar si ha de 
tomarse también como una caricatura de las dedica¬ 
torias ó si es en realidad formal. Hela aquí: 

«A mi madre, cuyo corazón es de oro, dedico 
este libro sobre el Canciller de Hierros 

Y ahora, permítasenos censurar al autor por no 
habernos presentado uno solo de los muchos retra¬ 
tos de su héroe. Su imagen se ha figurado innume¬ 
rables veces en esa «inversión edial» que, según se 
ha dicho con mucha verdad, es la esencia de la cari¬ 
catura; pero ninguna de las grandes series en que, 
bajo un tosco exterior se ha representado tan hábil¬ 
mente por el maestro bávaro la verdadera personali¬ 
dad, ha llegado aún á nuestras manos. 

Es imposible no convenir con el autor en que el 
Canciller ha sido bien tratado en el conjunto, como 
hombre que desempeñó hasta el fin el papel de cons¬ 
tructor de mapas y desorganizador de la moderna 
Europa, sin exceptuar al mismo Napoleón I. Excepto 
tal vez en su primer tiempo, cuando sus compatriotas 
no formaban muy elevada opinión de su carácter po¬ 
lítico, siempre se apareció al enemigo caricaturista 
en el mismo instante de la derrota como una figura 
gigantesca, ora fuese para el bien, ora para el mal. 
Tal vez se le presente como un ogro, un monstruo, 
una figura satánica que cubre el mundo de sombras 
con su maléfica influencia; pero ni aun el más mor¬ 
daz verá en su persona un hombre pequeño,' des- 
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preciable ó ridículo. Y debe advertirse que siempre 
se verá en Bismarck la figura política, y rara vez el 
individuo particular atacado por sus compatriotas ó 
por los extranjeros. Más feliz en esto, como en todas 
las cosas, que Napoleón I y que el infeliz Napoleón III, 
ha podido escapar en parte del Aretino y del Pas¬ 
quino de su tiempo, y se ha librado de la calumnia 
por la pluma, la lengua ó el pincel. 

Y ahora pasemos á considerar las caricaturas para 
las cuales ha servido de asunto la prominente perso¬ 
nalidad del primer ministro prusiano en estos últi¬ 
mos treinta años, poco más ó menos. Si las de origen 
alemán, y las que no lo son, parecen, tomadas en su 
conjunto, menos virulentamente personales, más bien 
tratadas y más literarias que las conocidas en las 
anteriores generaciones, ¡cuánto les falta en cambio 
el carácter incisivo y la verdadera expresión! Esto 
sucede principalmente con las caricaturas francesas, 
aunque están firmadas por tan reputados artistas 
como Gilí, Cham, Draner, Alberto Millet, Villette, 
Pelotell, Félix Regamey y otros muchos, aventaján¬ 
dolas merecidamente las que se produjeron durante 
el período clásico del arte, desde 1830 á 1850. ¿Dón¬ 
de encontramos el terrorífico vigor dramático, la 
fuerza de generalización que un Daumier infunde en 
su famoso «Lafayette derrotado,» cuando satiriza las 
«lágrimas de cocodrilo» del Ciudadano Rey á la 
muerte de héroe revolucionario veterano? 

Después del primer período de la extremada im- 



AlV.lMft- ‘ - ' 

A pesar del frío, soy siempre el pastor de estos rebaños. Muerte, prosigue tu 
camino. - Dibujo de A. Villette 



popularidad de Bismarck, más natural es encontrar 
en el Fígaro Ilustrado , el Kikeriki , el Humoristische 
Blaetter de Viena y el Funsch de Munich, que no en 
el Kladderadatsch de Berlín, la franqueza -de la plu¬ 
ma ó del pincel cuando tratan del gran Canciller. En 
las páginas de El Fígaro austríaco, particularmente, 
hállase toda una galería de escenas humorísticas que 
ilustran la carrera política de nuestro héroe, todas 
ellas ejecutadas con tal minuciosidad en los detalles y 
tan perfecta ejecución, que nos recuerdan la antigua 
escuela de grabado de Alberto Durero. Vemos al 
príncipe en 1863, como Bismarck-Schonhausen, sos¬ 
teniendo contra el Parlamento prusiano el absolutis¬ 
mo del rey; y más tarde, agitando el sombrero, como 
Gesler, para que le adorasen como á un ídolo los te¬ 
merosos diputados. Después en marzo de 1870 re¬ 
preséntasele descargando latigazos en las espaldas 
de los representantes de Prusia (véase el grabado); 
y luego tomando parte en las difíciles marchas y con¬ 
tramarchas de su famoso Kulturkampfe contra el im- 
perium in imperio que se trataba de mantener en Ro¬ 
ma. Entre los mejores de esos asuntos figura en pri¬ 
mer término el que tiene por título A la señal de las 
tres victorias , aunque no puede negarse que es poco 
lisonjero para Inglaterra, y el que lleva por epígrafe 
Volviendo A su casa en abril de 1890, en el que se ha 
representado al Canciller como un primitivo gigante 
teutónico, que se dirige á su vivienda muy cansado, 
aunque bastante vigoroso aún. 

La sátira figurada de los otros periódicos citados, 
no nos llama la atención en su conjunto por lo vivaz 


y lo penetrante; pero debemos hacer mención 
de una caricatura muy genuina y cómica que 
representa la Entrevista entre Bismarck y el 
Czar con el título En Friederischruhe (véase 
el grabado); y de una escena de marcado ca¬ 
rácter, publicada por el Kikeriki , en la que el 
Canciller mide un corpulento Angel de Paz 
para el servicio militar, inscribiéndole como 
«bueno para la caballería.» El Kladderadatsch 
publicó una sátira muy buena sobre el oficia¬ 
lismo, titulada: Una velada en casa de Bis¬ 
marck, y también una caricatura sumamente 
cómica, refiriéndose al escaso cabello de Bis¬ 
marck, que lleva por título Los tres cabellos dei 
Canciller (véase el grabado). 

Ya hemos indicado cuánta es la modera¬ 
ción de los modernos caricaturistas franceses 
cuando se ocupan del archienemigo, y no sa¬ 
bemos por qué el poco sensible conquistador 
merece ser tratado más respetuosamente por 
el pincel de los vencidos que por el de sus 
adversarios políticos. El tipo del ogro se pu¬ 
blicó en dos importantes dibujos debidos á 
Cham; uno de ellos lleva por título: Una treta 
graciosa, y el otro ¡Buen hombre, esta vez encon¬ 
trarás las espinasl (véase el grabado). Este 
trabajo se dió á luz en el Charivari de julio 
de 1870. 

Entre 1872 y 1885 los caricaturistas france¬ 
ses se ocuparon poco de Bis¬ 
marck; pero en cambio los de 
Italia no han sido nada respe¬ 
tuosos en estos últimos años 
al tratar del canciller imperial. 

Esto se debe sin duda al hecho 
de que los tres principales pe¬ 
riódicos satíricos, El Papaga- 
llo, El Tischieto y El Pasquino 
se publican en Turín, donde las sim¬ 
patías se inclinaron siempre más en 
favor de los franceses que del condes¬ 
cendiente protector prusiano. 

Ya que hablamos de los caricatu¬ 
ristas de Italia, haremos también 
mención de los de Suiza, cuyos tra¬ 
bajos ven la luz pública principalmen¬ 
te en El Nebelspalter y El Postheiri. 

En sus sátiras son más exagerados 
que sus vecinos, y tocan los asuntos 
desde un punto de vista más perso¬ 
nal, según puede verse por la mues¬ 
tra, que se publicó en octubre de 1889 
(véase el grabado que lleva por título 
El aya cuidadosa ). 

M. Grand Carteret es poco justo 
con los caricaturistas ingleses al cen¬ 
surarles por su mesura cuando satiri¬ 
zan al príncipe, que según él parece 
debida á un excesivo respeto; pero 
nuestro artista tributa, sin embargo, 
varios elogios á la dignidad y fuerza 
de penetración del estilo inglés, refi¬ 
riéndose en particular al veterano 
Juan Tenniel, que se distingue por la 
sátira política de su pincel. Dos car¬ 
tones de este último, pues apenas se pueden llamar 
caricaturas, Bismarck y Francia ante la Justicia 
(Punsch 18 febrero 1871) y El piloto despedido, 20 
marzo 1890 (véase el grabado), merecen especial 
mención y se recomiendan desde el punto de vista 
artístico y político. Otras caricaturas, como la que re¬ 
presenta á Bismarck junto á los cañones, debida á 
M. A. Willette, Adiós, hijos míos, publicada en el 
Strekoza de marzo de 1890, y Estudiando los candi¬ 
datos, se distinguen también por su vis cómica. 

No seguiremos al artista que nos ocupa en su rá¬ 
pido, pero suficiente sumario de lo que ha hecho la 
caricatura rusa, polaca, española, holandesa y portu¬ 
guesa al tratar el asunto de su obra, pues debería¬ 
mos extendernos en demasía. Solamente añadiré que 
también los americanos han querido satirizar con el 
pincel, pero no se distinguen en este trabajo por su 
chispa ni por la intención, y seguramente no sobre¬ 
saldrán nunca en la caricatura. El siguiente volumen 
cuya publicación anuncia M. Grand Carteret llevará 
el título algo doctrinario de «Lección de historia: las 
caricaturas de los Napoleones.» Este es un asunto 
que promete mucho más; pero al mismo tiempo tro¬ 
pezará el autor con mayores dificultades para tratar¬ 
le, y mucho temo que se vea obligado á suprimir lo 
más vital para la obra, despojándola así de una parte 
de su interés, pero de todos modos veremos con gus¬ 
to el nuevo trabajo. 

Claudio Phillips 

* 

* * 


LA IDEA DE LA MUERTE 
<1 Señor D. Enrique Marsino. 

»Hace diecisiete años me comprometí con tu pa¬ 
dre á algo que estoy dispuesto á cumplir si á ello no 
se opone tu voluntad. 

» Ha llegado el momento de que cumpla lo ofreci¬ 
do; estoy pronto á ello; mas para hacerlo, necesito 
tener contigo una larga conferencia. 

»Usando ó tal vez abusando de las prerrogativas 
que da la edad é invocando los derechos que sobre 
ti cree tener quien se llama hermano mayor de tu 
padre, te ruego vengas á verme. 

»En esta casa serás recibido como lo hubieras 
sido en la tuya. 

»Seguro estoy de que pronto tendrá el gusto de 
verte 

»Anselmo Izturri» 



ei. piloto despedido. - Dibujo de Tenniel. Punsch, marzo, 1890 
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¡Buen hombre, esta vez encontrarás las espinas! - Dibujo de Cham. 
Charivari, julio de 1870 


Llegó esta extraña carta á manos de Enrique Mar- 
sino cierta noche en que volvía á su casa después de 
haber pasado algunas horas muy alegremente al lado 
de unos cuantos amigos de buen humor, de unas 
muchachas que le regocijaron más que los amigos 
y después de beber un buen número de copas de 
chateau, laffitte, champagne, moet, chandon y joc¬ 
key brandy, que convirtieron el buen humor que 
le transmitieran la alegría de los amigos y regocijo 
de las amigas en un cosquilleo de felicidad embria¬ 
gadora que encendía sus ojos, hacía temblar su cuer¬ 
po, trababa su lengua y le convertía en el ser más 
feliz de los mortales que nacimos en este valle de 
lágrimas perpetuas para unos y de perpetuas carcaja¬ 
das para otros. 

Enrique Marsino tenía noticia áp las estrechas re¬ 
laciones de amistad que entre Anselmo Izturri y su 
padre existieron, pero no podía adivinar qué clase 
de compromiso hubiera mediado entre ellos. 

Durante un momento estuvo mirando la carta por 
todos sus lados, como si en las hojas en blanco hu¬ 
biera de aparecer escrito lo que él deseaba saber; 
pero por más vueltas que dió al papel, quedó su cu¬ 
riosidad sin satisfacer, pues en blanco continuaron 
las hojas que lo estaban y en blanco quedóse él, 
porque el silencio del papel no fué sustituido por 
ninguna idea propia que hiciera oficio de adivina, que 
de todo tenía su imaginación menos de maga ó zahori. 

Su voluntad por un lado y los efectos del cham- 


En Friedrischruhe 


pagne, burdeos y cognac le obligaron á desis¬ 
tir de su deseo de averiguar la solución de 
aquel enigma, y como no tenía quien le saca¬ 
ra de la duda, el mismo interés que Edipo 
tuvo en descifrar el enigma que le propusiera 
la esfinge de Tebas, arrojó la carta sobre su 
mesa de despacho y precipitadamente se des¬ 
nudó y se metió entre las sabanas de su lecho, 
y sobre la mesa quedó la esfinge de papel sin 
que la pregunta que suscitara recibiera más 
respuesta que los ronquidos sonoros que lan¬ 
zaba el entonces feliz Edipo de guardarropía. 

Aprovechando el sueño de Enrique, y pues¬ 
to que el lector ha de trabar conocimiento con 
él, recordando el refrán que dice que la oca¬ 
sión la pintan calva, bueno será agarrarse al 
último pelo que en su calvicie nos presenta y 
retratar de cuerpo entero al que tranquila y 
descuidadamente duerme. 

Enrique poseía una buena xortuna; era abo¬ 
gado; no ejercía, pero sabía gastarse su dinero 
mejor que si lo hubiera ganado; era en lo mo¬ 
ral un espíritu fuerte, como dicen los france¬ 
ses, y como me permito yo decir aun cuando 
alguien me acuse de emplear galicismos; reía¬ 
se de todo, la risa en sus labios asomaba á to¬ 
das horas, para él no había en el mundo más 
que el lado cómico; reíase de las grandezas de 
los unos, de las debilidades de 
los otros y de las mezquindades 
de los más. 

Huérfano de madre cuando 
aún era muy niño, había recibido 
una educación exclusivamente masculi¬ 
na, por decirlo así. Educado por su pa¬ 
dre, había adquirido gran desarrollo la 
inteligencia á expensas del sentimiento. 

Como él decía, por haberlo oído á un 
amigo suyo: en su corazón se habían 
desarrollado mucho los aurículos , que 
son masculinos, á costa de las ventrícu- 
las , que son femeninos. Había tenido 
muchos amoríos, pero todos ellos los ha¬ 
bía tomado como cosa de risa, pues para 
él, el amor no era un sentimiento, sino 
un motivo de chacota. Como no amaba 
á mujer ninguna, no creía que ninguna 
le amara y nunca pensó en el daño que 
pudiera hacer. 

En el fondo era Enrique bueno, abier¬ 
ta su alma á todas las generosidades, de 
par en par su bolsillo para socorrer ne¬ 
cesidades y aun para alimentar vicios de 
amigos pobres, pero derrochadores, y be¬ 
névolo para perdonar pecadillos ajenos. 

Era, en fin, un hombre que había sido 
feliz toda su vida, y en el egoísmo que 
causa la felicidad no comprendía ciertos 
dolores. 

En su parte física era más completo 
que en la moral. No diré si sus ojos eran 
negros ó azules, alta ó baja su estatura, 
rubia ó negra su barba, porque 
esto no hace al caso; bastará 
con decir que ninguna mujer 
casadera le miraba con desagra¬ 
do, ni con agrado le miraba 
ningún hombre casado cuando 
Enrique fijaba sus ojos en la mujer de aquél. 

Al siguiente día de recibir la carta antes 
transcrita se levantó nuestro hombre, la leyó 
una y otra vez y tomó la resolución de partir 
aquella misma tarde, acudiendo al llama¬ 
miento del antiguo amigo de su padre. 

Dispuso y mandó disponer á su criado 
todo lo necesario para el viaje, y á las ocho 
de la noche salió con dirección á Játiva, 
donde debía parar y tomar un coche que le 
condujera al Salido , nombre de la finca de 
D. Anselmo Izturri, finca situada á una le¬ 
gua y media del pueblo de la Ollería. 

En un vallecillo entre unas altas monta¬ 
ñas había mandado construir D. Anselmo 
una hermosa casa con honores de palacio, 
rodeada de un jardín y de una tapia muy 
alta que ocultaba la vista del edificio á los 
escasos transeúntes. Grandes y copudos ár¬ 
boles circundaban la casa que parecía y es¬ 
taba alejada de todo comercio con el resto 
del mundo. 

La habitación más próxima distaba de 
Salido más de media legua; D. Anselmo se 
había creado en aquellos desiertos un ver¬ 
dadero paraíso. Reunió allí todas las maravi¬ 
llas del arte, las comodidades de la indus¬ 
tria moderna y las bellezas de la naturaleza. 


Aquel fértil suelo de la hermosa Valencia le había 
permitido, con la ayuda del arte de la jardinería., 
cultivar en el jardín que rodeaba la casa las más 
exóticas plantas. Abunda por aquellos sitios el agua., 
y con ella había construido un magnífico estanque, 
saltos de agua, cascadas y arroyuelos, que en verano 
mantenían fresca la atmósfera y que con su dulce 
murmullo halagaban el oído. Millares de pájaros ha¬ 
bían anidado en los árboles. En inmensas pajareras 
criábanse un gran número de pájaros americanos^ y 
lindos ruiseñores y elegantísimos canarios. 

Si el exterior de la casa hacía pensar en el paraíso 
el interior recordábalas descripciones de los palacios 
orientales; todo allí era artístico y suntuoso con un 
marcadísimo sello de arte griego, ese arte que respi_ 
ra vida. Nada había sombrío ni pesado. Luz, mucha 
luz, colores claros, estatuas sonrientes, y el rumor 
las aguas, los cantos de los pájaros y aquel cielo 
siempre azul hacían que allí se pensara en vivir y 
nada más que en vivir. 

Cuando Enrique llegó á divisar desde el camino 
la casa de D. Anselmo, que le señaló el conductor 
de su coche, se quedó asombrado al no ver más q U ^ 
unas altas tapias, y pensó que aquello parecía un^. 
cárcel ó un cementerio; pero aún fué mayor su asom¬ 
bro cuando puso el pie en el jardín y admiró tanteé 
hermosura. 

Un criado le condujo á una biblioteca como i 
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adiós. Hijos míos \-Strekoza, marzo de 1890 


sí la ha deseado el autor de este cuento Er 
lia habitación completamente circular con ac lU^ 
tonda de cristales por donde se filtraba una lu 
se graduaba con unos transparentes pintado 2 
suaves colores y representando escenas de l a S 
logia. Allí se veía á la ninfa Egeriaen su bosoo^t^ 
de Ancona dictando á Numalas leyes que ést 
después á los romanos, á Icaro remontándc* 0 
los cielos con sus alas sujetas con cera á Ve Se 
ciendo de entre las espumas del mar ’ una * 

la Dánae del Ticiano y otras muchas q Ue no 
cionan en gracia á la brevedad. Se 

En el centro de la biblioteca y sobre un 1 
destal veíase una estatua de Minerva; dando 1 to 

fn A lo boKifor*í An lino Acfnntftvín J - «i \>-» 


ta ála habitación, una estantería de ébano a 
blemente tallada, y entre los diversos cue 
ella airosas columnas de plata sosteniendo b fP ° S 
hombres célebres. Atriles para leer en todas U l St ° s 
turas, mullidos sillones, anchos divanes c las £* 
hadones de diversas formas y tamaños cu °? 
mados por insignes pintores antiguos ’ v 
búcaros, ánforas y tibores con flores v nU 
alegraban la vista. ^ nt£l s Vi ^ 

Esperó breves momentos Enrique, y sa p ó ^ Lv* * 
selmo, quien le abrazó cariñosamente y le d'* -A. 

- Estaba seguro de que vendrías; gracias 30 - 
bargo. Estarás cansado del viaje, daré ord Slr * ^ 

te sirvan lo que quieras y de que te conduzca^ 
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habitaciones. Nos veremos mañana á la hora de al¬ 
morzar. Hasta mañana. 

Dijo esto D. Anselmo y salió de la bibloteca sin 
dar tiempo á que Enrique le dirigiera pregunta algu¬ 
na, con lo cual aún se excitó más su curiosidad, cosa 
natural, pues todo aquello era bastante extraño. 

Entró un criado, que se puso á su disposición; con- 
dujéronle al comedor, donde el mismo criado le sir¬ 
vió la cena. Después le condujo á sus habitaciones, 
que eran tan suntuosas como todo lo que había vis¬ 
to en aquella casa que le pareció encantada. 

Al siguiente día se levantó Enrique muy tempra¬ 
no, dió un largo paseo por el vastísimo jardín, subió 
después á la biblioteca, y para entretener el tiempo 
que faltaba hasta la hora del almuerzo y distraer así 
su curiosidad, que iba en aumento, se puso á hojear 
libros, revistas é Ilustraciones. 

Grande fué su extrañeza al ver que casi ninguna 
de las obras que hojeó estaba completa; en unas fal¬ 
taban páginas y capítulos enteros, en otras estaban 
borradas algunas líneas; algunos grabados de otras 
habían desaparecido, si estaban intercalados en el 
texto, por medio de una mano de pintura azul, y si 
ocupaban toda una hoja, había sido ésta arran¬ 
cada. 

¿Qué bibliófilo era aquel que así se entretenía en 
mutilar los libros y á qué obedecía aquella mutila¬ 
ción? Por más que pensó y buscó Enrique, no pudo 
hallar la explicación de aquel singular capricho 
Creyó si obedecería á razones de una exagerada 
moralidad, pero no tardó en convencerse de que no 
era aquella la causa de las bárbaras mutilaciones; en 
algunas obras clásicas vió que habían sido respetadas 
frases y conceptos que hoy se consideran atrevidos 
y malsonantes. 

Pensó en si un espíritu religioso habría borrado 
ideas heterodoxas; pero también encontró que en al¬ 
gunas obras, entre ellas las de Voltaire, habían sido 
respetadas ideas muy poco ortodoxas. Enrique llegó 
á sentirse molesto ante tantas charadas cuya solu 
ción no encontraba. 

Por fin llegó la hora del almuerzo. 

Entró en el comedor y ya estaban en él D. Ansel¬ 
mo y una mujer hermosísima, que le saludó muy ca¬ 
riñosamente. 

- Enrique, dijo D. Anselmo levantándose del asien¬ 
to que junto á la mesa ocupaba; esta es mi hija Elena: 
considérala y quiérela como á una hermana, y ten 
por cierto que ese cariño será pagado con creces. La 
felicidad de mi Elena y la mía está en tus manos, 
El sacrificio que ella y yo esperamos de ti no 
dundará directamente en beneficio nuestro, y sin em¬ 
bargo, si nos lo negases... 

- Me atrevo á profetizar, interrumpió Elena, que 
no nos lo negará: es tan grande la recompensa, que 
el sacrificio ha de parecerle insignificante. 

Enrique se encontró en una situación dificilísima: 
no se le ocurría contestación ninguna, ni era fácil en 
verdad que se le ocuriera; para salir del apuro acudió 
á una de esas frases hechas por la cortesía social. 
Durante un momento imaginó si todos aquellos mis¬ 
terios serían un prólogo inútil para venir á parar en 
un proyecto de matrimonio entre Elena y él, matri¬ 
monio que su padre concertara con D. Anselmo: 
mas al oir las frases que Elena pronunciaba se con¬ 
venció de que no podía ser aquella la solución de 
tan complicado logogrifo. 

- Estará excitada tu curiosidad, dijo D. Anselmo 
al terminar el almuerzo, y hora es ya de que se satis 
faga. Escúchame con atención y no te extrañe si to¬ 
mo la historia desde muy lejos y si en ella intercalo 
consideraciones que tal vez te parezcan enojosas: 

«Al año de casarse mis padres vine yo al mundo; 
ocho años pasaron sin que mis padres tuvieran más* 
hijos, y después, cosa rara, en el término de diez años 
tuve once hermanos. El cariño fraternal que Pilades 
sintió por Orestes y éste por aquél no fué ifiayor que 
el que yo sentí por mis hermanos. 

» Llegó á los quince años el que me seguía en edad 
y se murió. Unos á los siete, otros á los nueve y el 
que más á los dieciocho años, todos siguieron el 
camino de la muerte. En todos ellos tuve ocasión de 
observar que durante los pocos años que vivían no 
fueron felices, y no lo fueron porque sabían que 
habían de morirse. El frío espectáculo de la muerte 
le tenían siempre presente, y no gozaron de la vida 
por el temor á perderla. Para ahuyentar de su imagi¬ 
nación aquel temor, inspiré á mis últimos hermanos 
la idea de otra vida más allá de la tumba; les hize 
creer ciegamente en la inmortalidad del alma; pero 
¡ay!, no por eso maté en ellos el deseo ó, por mejor 
decir, el instante de vivir ni el temor á la muerte que 
presentían; ansiaban la vida del cuerpo y no les con¬ 
solaba la vida eterna del espíritu. El último de mis 
hermanos murió cuando yo ya me había casado, ha¬ 
bían nacido mis dos hijas y había sufrido una nueva 


y horrible desgracia. Mi mujer, mi Elena, había muer¬ 
to al dar á luz á mi segunda hija Amalia. 

»Mi pobre hermano Miguel me dijo poco antes de 
morir: «Sabes por qué no somos felices, por qué es 
tan temprana nuestra muerte? Porque sabemos que 
hemos de morir. Aquel á quien la ley condena á 
muerte y sabe el día fijo en que ha de abandonar el 
mundo, va muerto al cadalso. Por algo inexplicable, 
por algo extraño los individuos de nuestra familia, 
excepto tú, tenemos horror á la muerte, y el horror 
que por ella sentimos nos mata. Si hubiéramos vivi¬ 
do engañados, si hubiésemos creído en la inmortali¬ 
dad, felices hubiéramos sido, y felices nos hubiera 
sorprendido la muerte.» 

»Estas palabras de mi hermano me preocuparon 
durante algunos días. 

»E1 sentimiento extraño que él dijo existía en nues¬ 
tra familia, vi que también á mí me dominaba; yo no 
era feliz, porque sabía que tarde ó temprano vendría 
por mí la muerte. Entonces decidí que mis hijas fue¬ 
ran felices; mas para una de ellas era ya tarde. Mi 
hija Elena tenía ya idea de lo que es la muerte. Te¬ 
nía ya trece años. Su hermana Amalia aún no conta¬ 
ba más que unos cuantos meses. Elena comprendió 
mi idea y se ha sacrificado por la felicidad de su 
hermana, que ha sido educada por ella y por mí y 
que no tiene idea alguna de la muerte, y es tan feliz 
como ningún mortal lo ha sido sobre la tierra.» 

»Esta es la historia de mi familia, dijo D. Anselmo; 
oye ahora lo que de ti pedimos Elena y yo. Tengo ya 
setenta y cinco años y muy pocos más puedo vivir... 

- Yo, interrumpió Elena con gran tristeza, adivino 
que no sobreviviré á mi padre. ¿Quién cuidará de 
nuestra pobre Amalia? ¿Quién la mantendrá en el 
error que tan feliz la hace? Si de pronto llegara á 
tener idea de la muerte, á la muerte iría como herida 
por el rayo. ¡Y yo no quiero que muera mi Amalia, 
mi Amalia del alma! 

Dijo esto Elena con gran vehemencia y escapán¬ 
dose de sus ojos lágrimas en abundancia. 

— Yo ofrecí á tu padre, continuó D. Anselmo, dar¬ 
te á mi hija Amalia en matrimonio, y te la ofrezco; es 
mas: te ruego que la ames como la amamos nosotros; 
mas ya sabes en qué estriba su felicidad y la nuestra. 
¿La haras feliz? ¿Nos harás felices á nosotros? Amala, 
y no la saques de su error; deja que llegue la hora de 
su muerte sin que la sienta venir. 

Enrique, aturdido y sin saber á lo que se compro¬ 
metía, ofreció cuanto le pidieron. 

Elena entonces cogió sus manos y se las besó mien¬ 
tras que D. Anselmo le estrechaba entre sus brazos. 
Aquella misma tarde conoció Enrique á Amalia. 
1 e sorprendió su belleza, le maravilló su edu¬ 


cación. 

La primera parte de su promesa no le fué difícil 
cumplirla; amó á Amalia con el alma entera, con to¬ 
dos sus sentidos, y le pareció que eran poco dos ojos 
para admirarla y dos oídos para escuchar su voz dul¬ 
císima y acariciadora. 

Amalia también le amó, pero con un amor loco y 
mortal COn ^ qU6 Para ella había de ser in ‘ 

Muy difícil fué para Enrique sostener á Amalia 
en su error. Tan arraigada está en el hombre la idea 
de la muerte, que con dificultad reprimía juramentos 
de amor en que esta idea figuraba. 

Amalia, que había recibido cierta educación li¬ 
teraria, creía que aún vivía Cervantes y Colón y 
Rómulo; pero no conocía ni aun el nombre de los 
grandes capitanes que dieron por la guerra celebri¬ 
dad a sus nombres pues á la idea de la guerra había 
de acompañar la idea de la muerte & 

Amafia 0 ^ Entique hab10 de Napoleón delante de 

Amalia aP ° ledn! ¿QuÍén ’ fué Na P oleón? > le preguntó 

- Un grande hombre, contestó Enrique. 

-¿Que hizo? ¿Escribió algún Quijote!, ¿alguna 

obra maestra? ¿Pintó cuadros como Murillo? 

- No, dijo Enrique. 

- ¡Ah! Entonces ya comprendo. Fué bueno, muv 
bueno, como los santos, ¿no es eso? 

- Sí, sí; eso fué. 

Otro día hallábase Amalia en el jardín, adonde iba 
Enrique á buscarla todas las tardes. Aquella tarde la 
encontró pensativa. 

- Dime, Enrique mío; preguntó la niña. ¿Quieres 

explicarme por qué un canario que estaba en la paja- 
rera de mi cuarto ha aparecido esta mañana inmóvil 
y frío? Le di de comer y no comió, le puse en pie y 
no se sostuvo, y ya no canta ni salta Mi hermana 
me dijo esta mañana, como otras veces que ocurrió 
lo mismo con otros pájaros, que duermen, y que para 
despertar de ese sueño es preciso cambiar de lugar 
y yo he observado que el que así se lo llevan ya no 
vuelve. } 


Una tarde llamó Elena á Enrique á la biblioteca 
y le dijo: 

- Conozco que muy pronto voy á separarme de 
nuestra Amalia, y vengo á pedir tu ayuda para enga¬ 
ñarla. Le diré que otro Enrique me espera muy lejos, 
que voy á buscarle y que tardaré mucho tiempo en 
volver. Amalia no ha conocido en el mundo más per¬ 
sonas que á mi padre, á ti y á mí. Quizá la duela mu¬ 
cho separarse de mí. Consuélala tú. 

Amalia escuchó la noticia de la separación con 
muy relativa tranquilidad. 

-¡Qué importa una separación por larga que sea, 
si hemos de volver á vernos! Vé, hermana mía, vé 
en busca de tu Enrique: si no fueras te dormirías co¬ 
mo aquellos pájaros, y yo no quiero que sufras como 
debieron sufrir aquellos pobrecitos. 

Elena se separó de su hermana y algunos días des¬ 
pués'se durmió con aquel temido sueño. 

A las dos de la tarde de un caluroso día de Agos- 
to^murió EÍena. 

Amalia se hallaba en el jardín con Enrique. 

El cielo, hasta entonces claro, comenzó á cubrirse 
de negras nubes; á lo lejos se oyó el tableteo de un 
trueno; los cielos se abrían y se cubrían de cintas de 
fuego. 

Amalia sintió miedo á la tempestad, un miedo 
incomprensible en ella, que no podía temer á la muer¬ 
te; más que miedo era una melancolía, una tristeza 
indefinible, que no lograban disipar las tiernas y amo¬ 
rosas frases de Enrique. 

' La lluvia les hizo huir del jardín. Enrique dejó á 
Amalia en sus habitaciones y fué á enterarse del es¬ 
tado de Elena, que ya había muerto. 

Pasó al pabellón de D. Anselmo; y allí, ante el te¬ 
rrible dolor del hombre viejo, se olvidó por un ins¬ 
tante de Amalia. 

La tempestad seguía creciendo. Amalia sola en 
sus habitaciones llegó á sentir un verdadero terror. 
Huyó de su cuarto y comenzó á recorrer la casa gri¬ 
tando: 

- ¡Enrique! ¡Enrique! 

El cuarto en que había muerto Elena estaba abier¬ 
to; á él llegó Amalia y vió el cadáver de su herma¬ 
na. Quedóse muda y helada de espanto; l a llamó una 
y otra vez; la besó; quiso abrir sus ojos, que queda¬ 
ron entreabiertos y dejando ver las muertas pupilas 

- ¡Mi hermana ya no me mira, no me quiere' ex¬ 
clamó llorando la pobre niña. No la han dejado ir en 
busca de su Enrique y se ha dormido para siempre 

Entraron en aquel momento D. Anselmo v Enri¬ 
que; separaron á Amalia de aquel lugar, y sólo Enri¬ 
que pudo consolarla. 

Algunos meses después se casaron Amalia y En¬ 
rique. 1 

Amalia era feliz, pero con mucha frecuencia que¬ 
dábase triste y pensativa. 

-¡Pobre Elena mía! Ya no volverá nunca, nunca- 
no despertara de aquel sueño: también yo como ella 
me dormiría para siempre si me separaran de mi En 
rique. 

Un día despertóse en ella clara la idea de la mueri-^ 
Tubo Enrique precisión de alejarse de ella por 
unos días, y Amalia sintió celos. ‘ P 


En el mundo hay otras mujeres, dijo á su padre- 
si m. Enrique ama a otra, yo haría lo q Ue mi hermana 
Elena. 

- Tú, hija mía. ¡Morirte tú también' 

-¡A eso se llama-morirse! Pues bien: sí me mo¬ 
riría. ’ 

Volvió Enrique y calmó los celos de Amnii. 

- ¿Sabes, le dijo ésta, que ya sé que dormirse para 

siempre es morirse? H * 

moriító rÍrSe! ’ dU ° E " rÍqUe ' ¿Y "° Üenes miedo 4 

-No; si á veces lo deseo, cuando estoy en tus 
brazos y conozco que me amas. ¡Qué placer dormir¬ 
se y tener mis labios sobre los tuyos y estarse siem 
pre, siempre así! Lo que no comprendo es vivir sien’ 
pre, si no tuviera tu amor. 

Raia!:i - M* Liern 

EL PALACIO DE LOS REYES D E ARAGÓN 
EN VILAFRANCA DEL PANADÉS 

Destruida hace pocos años la maenífiw 
en la Valí del Castell había poseído l| 
de Rocafort, sólo quedan como edificios i 6 famili * 
de la época de esplendor de Vilafranca i m ?°í¡ a " tes 
capilla que perteneció un día á los cab^n belil j 1Iri U. 
orden de San Juan, peregrino monumento hT d V a 
do de transición del románico al ojival v 1 P . °.~ 
palacio de los Reyes de Aragón, pronilí j antl S u o 
Sr. D. José Baltá y Rodríguez de Celan'. h ° y . de * 
to sucesor de D. José Baltá yFerrer o’uJt 10 ydirec ~ 
’ hace pocos 
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años la adquirió de los condes de Solterra, a uno de 
cuyos predecesores, Francisco de Palacio, la donó el 
rey Jaime I, con otras casas que en la misma villa 
poseía, el día 9 de agosto de 1236. 

No hay para qué decir que semejante donación, 
con los honores, exenciones, franquicias y prerrogati 
vas que la acompañaron, y se contienen en el docu¬ 
mento de que se ha hecho mérito, fueron recompen¬ 
sa á los servicios prestados al soberano por el ilustre 
procer, y tanto es así, que el rey no le puso otra con¬ 
dición y servidumbre que la de tener á su disposi¬ 
ción, para cuando pasaran por dicha villa él ó sus 
sucesores y quisieran alojar y hospedarse en dicho pa¬ 
lacio, doscientos cubiertos y catorce vasos (anáps), 
todo de madera, y además cuatro camas provistas de 
todos sus menesteres. 

La donación otorgada por Jaime, por la gracia de 
Dios rey de Aragón, conde de Barcelona, etc , fué 
confirmada en 24 de mayo de 1503 por el rey don 
Fernando (el Católico), en virtud de petición que le 
hiciera D. Francisco de Babau, sucesor de la casa de 
Palacio, una de las familias más distinguidas y de 
mayor representación entre las que en aquellos siglos, 
y aun en tiempos á los nuestros más cercanos, han 
ejercido verdadera influencia en Vilafranca y en el 
Panadés. Compruébanlo los términos contenidos en 
las letras reales expedidas en la fecha mencionada, 
que juzgamos oportuno transcribir, fielmente tradu¬ 
cidas del catalán: «Y vos, querido y estimado nuestro, 
»Francisco de Babau, caballero de Vilafranca, por 
»cuanto nos habéis manifestado y acreditado ser el le- 
»gítimo sucesor de Fracisco de Palacio, y que como tal 
Heñíais en pacífica posesión todo aquel palacio y sus 
»casas contiguas que, como privilegio especial, nuestro 
»antecesor el rey Jaime donó á Francisco de Palacio 
»y sus antecesores,... aprobamos y ratificamos, y si 
»menester fuera de nuevo concedemos á vos y á 
»vuestros sucesores, con los mismos privilegios y con- 
»diciones, la expresada donación, imponiendo pena 
»de tres mil florines de oro á cualquiera que á ella se 
»oponga, aun cuando fuera nuestra hija muy amada 
»la ilustrísima Juana, princesa de Asturias.» 

Fácilmente puede comprenderse que edificio de 
tanta antigüedad como revelan los documentos feha¬ 
cientes que dejamos apuntados, había de haber pa¬ 
decido modificaciones de no poca monta, debidas 
unas á las injurias del tiempo, hijas otras de las nue- 


que lo son de las glorias de 
Vilafranca, su ilustrado posee¬ 
dor resolvió restaurarlo sin pa¬ 
rarse en dificultades, y lo ha 
llevado á cabo con un despren¬ 
dimiento y entusiasmo que le 
honran. Dirigióse para ello al 
reputado arquitecto de Barce¬ 
lona D. Augusto Fonty Carre¬ 
ras, conocedor como pocos de 
la historia del arte ojival, lo 
mismo en sus aplicaciones á la 
vida religiosa que á la civil, el 
cual, después de haber estudia¬ 
do detenidamente lo que del 
primitivo edificio quedaba en 
pie, pudo comprender cuanto 
del mismo había desaparecido. 
Lo presentía, lo adivinaba, y 
los hechos se iban encargando 
de demostrar todo lo que te¬ 
nían de fundados sus presen¬ 
timientos y cuán acertado an¬ 
duvo al trazar los planos para 
la restauración, por cuyo me¬ 
dio, respetándose escrupulosa¬ 
mente lo esencial, en lo acci¬ 
dental haya resultado mejora¬ 
da y acomodada á las necesi¬ 
dades de los tiempos moder¬ 
nos la obra debida á los pri¬ 
meros soberanos de la casa de 
Aragón. 

Mejor que cuanto pudiéra¬ 
mos decir para dar una idea 
del edificio es la fotografía, re- 
produción del mismo, que in¬ 
sertamos en este número, que 
representa la fachada principal 
después de la restauración. 
Contemplándola puede com¬ 
prenderse que se ha procedido 
concienzudamente por parte 
del artista; mas no es posible 
apreciar como no sea viéndolo 
el conjunto de bellezas que se 
encierran en el elegante vestí¬ 
bulo, en sus ajimeces y esbel- 
vas necesidades que traen consigo los cambios que se tas puertecillas de servicio, en la amplia y espaciosa 


VILAFRANCA DEL PANADÉS. - ANTIGUA CASA PALACIO DE LOS REYES DE ARAGÓN 


experimentan en el modo de ser de la sociedad. 

Ocupado en otros siglos por familias de la primera 
nobleza catalana, cuando éstas, siguiendo las vicisi¬ 
tudes de los tiempos, abandonaron los lugares donde 
radicaban sus fincas para trasladarse á las ciudades 
más importantes, vióse abandonado al cuidado de 
manos mercenarias al principio, para ser convertido 
más tarde en viviendas de 
alquiler, que solicitadas pri¬ 
mero por familias de la clase 
media, sólo lo fué al cabo por 
otras de procedencia más hu¬ 
milde. Fonda ó parador de se¬ 
gundo ó tercer orden era al 
adquirirla el abuelo del dueño 
actual. Júzguese, pues, de las 
profanaciones de que en el 
transcurso de seis siglos y me¬ 
dio habrá sido objeto la regia 
morada que tuvieron en Vi¬ 
lafranca los soberanos' de la 
casa de Aragón. De su noble 
empleo apenas si quedaban 
más señales que las almenadas 
torres que flanquean su fren¬ 
te, y el escudo de las barras 
que campeaba en las dovelas 
de su amplia portada, cuyo 
arco en plena cimbra había 
sido destruido para dar ingre¬ 
so á uno de los coches, que, 
antes de existir la vía férrea, 
prestaba servicio para los via¬ 
jeros entre dicha villa y la ca¬ 
pital del principado. Sin exa¬ 
gerar puede decirse que era 
sólo sombra de lo que fué, 
amenazando convertirse pró¬ 
ximamente en informe montón 
de ruinas el día en que mal 
tratado por los siglos y por 
los hombres se rindiera á su 
propia pesadumbre. 

Afortunadamente para los 
amantes de las artes en gene- vilafranca del panadés. 

ral, y particularmente para los en la casa 


escalera cuyo pretil adornan calados rosetones del 
mejor gusto, en la bella galería que se cobija en toda 
su extensión y desarrollo y en el lindísimo patio cen¬ 
tral, que al par que comunica grandeza y majestad 
al conjunto y proporciona abundante luz á las habi¬ 
taciones interiores, revela la disposición é importan¬ 
cia de las mismas por medio de las aberturas de dis- 


- torre de la estación meteorológica 
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tintas dimensiones y riqueza en los detalles, practica¬ 
das en las paredes'que apean sobre los atrevidos ar¬ 
cos de dicho patio. 

¡Qué armónico conjunto el resultante de todas y 
cada una de las diferentes partes y de los más insig¬ 
nificantes accidentes de las mismas, para el especta¬ 
dor que colocado en la parte superior de la escalera 
contempla el patio, teniendo á su frente las robustas 
paredes de la iglesia parroquial de Santa María, que 
la mano del tiempo ha ennegrecido y sirven de fon¬ 
do al restaurado palacio, cuyas líneas superiores se 
dibujan sobre el intense azul del firmamento! 

Sobre él y contemplando el edificio desde la plaza 
del Olí, destácase, sirviendo de remate á la torre de 
la izquierda, un kiosco ó templete cuyas líneas, á pe¬ 
sar del servicio á que se halla destinado, ha hecho el 
arquitecto cuanto en su mano ha estado para que no 
chocaran con el estilo del palacio. Los aparatos que 
funcionan en los ángulos del mismo advertirían al 
menos entendido que se trata de un observatorio me¬ 
teorológico. Y es que el Sr. Baltá y Rodríguez de Ce¬ 
la, que no porque sienta con entusiasmo las cosas de 
otros siglos deja de vivir en el presente, llevado de 
su afición á los estudios astronómicos y meteoroló¬ 
gicos, ha querido que Vilafranca tuviera al par y en 
una sola pieza un edificio monumental de los siglos 
medios y un observatorio que por su disposición y 
por los magníficos aparatos de que dispone es digno, 
no de una población subalterna, sino de una capital 
de primer orden. 

C. V. de V. 


UN INTÉRPRETE ALEMÁN 

DE LOS DRAMAS DE ECHEGARAY 

Mientras la España de dos hemisferios continúa 
llorando la pérdida del gran Rafael Calvo, el actor 
soñado por Echegaray para prestar vida á sus crea¬ 
ciones románticas y atrevidas, y mientras la musa ca¬ 
talana viste luto por el insigne León Fontova, cuyo 
acento parece que vibra aún en el Tfeatro Romea de 
Barcelona, como se desprenden los últimos aromas 
de una flor que yace marchita, en Alemania y en Aus¬ 
tria despierta los ecos de la gloria una pléyade de emi¬ 
nentes trágicos y cómicos. Viena tiene ovaciones atro¬ 
nadoras para la ilustre coloñesa la actriz Carlota Wol- 
ter, condesa de Sulivan, la incomparable Safo y Me- 
dea de Grillparzer, así como antes aplaudía con fre¬ 
nesí á una sabia hija de Munich, la cómica Federica 
Gossmann, condesa de Prokesch-Osten, de que hu¬ 
biera dicho Cervantes que de la discreción lleva el 
trofeo , y anyorando á su Mitterwurzer, el desertor del 
Burgtheater , se precia la Ciudad imperial de los 
Lewinsky, Sonnenthal, Hartmann, Baumeister, Krastl 
y Robert que demuestran que el Burgtheater de Vie¬ 
na es el mejor teatro del mundo germano. 

Luis Barnay, que dirige en Berlín el teatro de su 
apellido, brilla entre los trágicos, mientras que el an¬ 
ciano Federico Haase debe sus laureles á su fuerza 
cómica, y las numerosas condecoraciones con que le 
han agraciado los príncipes de Alemania le habrán 
consolado de la desilusión que le proporcionaba el 
emperador Guillermo I diciéndole en audiencia par¬ 
ticular: «Yo no doy ninguna cruz á un actor » Pero 
el verdadero comediante, aunque el francés Coquelin, 
el que fué íntimo amigo de Gambetta, diga lo contra¬ 
rio, no cambiaría sus laureles por todas las condeco¬ 
raciones del mundo. 

El afamado Ernesto Possart, cuya voz es un fenó¬ 
meno como la del famoso recitante Alejandro Stra- 
kosch, es ora un excelente Federico el Grande, ora 
un inmejorable Ricardo III, ora un perfecto Man- 
fredo (no el de Echegaray en El seno de la muerte , si¬ 
no en el drama de lord Byron). 

El arrebol de la gloria ha halagado también á un 
joven vienés que soñaba mirar su nombre tan alto 
como el mismo sol, ó lo que equivale á esto, tan alto 
como Luis Dawison, el que fué el gozo de las gentes 
y á quien la fama esculpió en su templo. Este vienés, 
que sabe herir las fibras del sentimiento, se llama 
Carlos Wiene. 

España ha de quererle como al que lucha en los 
teatros de Alemania por el honor de D. José Eche¬ 
garay y que supo alcanzar aplausos sin cuento hon¬ 
rando al actor alemán y al genio español. Tengo el 
gusto de presentar á los lectores á Carlos Wiene en 
el papel de Ricardo, el protagonista del drama Vida 
alegre y muerte triste , que en Nuremberg y en Inns- 
bruck, gracias al arte con que una señora austriaca, 
residente en Colonia, vertió al alemán aquella con¬ 
cepción del dramaturgo castellano, y merced al ge¬ 
nio del que como actor vela en Alemania por el lus¬ 
tre del teatro español, ha merecido un éxito que con¬ 


tará entre los más brillantes que ha obtenido, y ha 
obtenido muchos. 

El campeón del arte de Echegaray está en la flor 
de su edad, habiendo nacido en la ciudad más ale¬ 
gre y más encantadora del Danubio, en el mes de 
mayo de 1852. Se parece, pues, al Ricardo joven del 
acto I, que no mira la vida sino por el prisma de la 
alegría. Pero el artista lo puede todo: sabe también 
convertirse en el mártir de su vida licenciosa, en el 
Ricardo viejo, imprimiendo á ese tipo un sello artís¬ 
tico de maravillosa verdad. Cada vez que veo á Wie¬ 
ne desempeñando el papel de Ricardo ó el del pro¬ 
tagonista del drama Ó locura ó santidad , que el trá¬ 
gico austríaco ha arreglado para la escena alemana, 
exclamo con el poeta valenciano José F. Sanmartín 
y Aguirre: 


Aun el talento profundo 
en la patria de Romea, 
hace que el teatro sea 
el más glorioso del mundo. 

Los padres de Wiene quisieron hacer de él un in¬ 
geniero; pero en vez de Sagasta habían de ver en él 
Echegaray y Talía un aventajado discípulo. La musa 
de Schiller habló al niño con encanto singular en el 
drama Mana Stuart, siendo para él la voz de sirena 
que le impulsaba á consagrarse al teatro. 

La historia de los que se meten á faranduleros es 
una Odisea, y asimismo la del joven Carlos, demos¬ 
trándole que, en la senda de la gloria suelen brotar 
espinas: había días en que gemía sin un pedazo de 
pan para llevar á la boca, y encontrándose cerca del 
puente de Fernando en Viena, pensaba si debiese 
buscar el fin de su miseria en las ondas. El bueno 
de Antonio Ascher, que fué á la sazón director del 
Teatro de Carlos en Viena, vió lleno de compasión 
á su compañero de profesión, y descubrió en el no¬ 
vel actor condiciones tan raras, que le contrató para 
su teatro. 

Breslau, Viena, Stutgart y Dresde son las escale¬ 
ras en que subió Carlos á una altura envidiable. En 
Dresde está enterrado Dawison, pero allí vive Car¬ 
los Wiene dando gallarda muestra de su talento ar¬ 
tístico y vertiendo bellas flores en la tumba del inol- 
trágico. Ya ha juntado dineros el pobre mu¬ 
chacho de antes, aunque no descubría el secreto del 
doctor Enrique Schliemann de hacerse de un po- 
brecito un Creso. Vive rodeado de su familia y rico 
en laureles, siendo un Ricardo joven y honrado. Le 
quieren y admiran los habitantes de la hermosa ciu¬ 
dad del Elba, como los de las famosas ciudades del 
Danubio, del Peynitz y del Inn. ¡Ojalá que le qui¬ 
siesen también los españoles! 

Juan Fastenrath 

EL REINO DE SABA Y EL’ORO DE SALOMON 

Los recientes conflictos entre ingleses y portugueses en Afr 
ca tlun un ínteres de actualidad á la hipótesis de que el Lh 
terland de Mashonaland no es sino el famoso reino de Ofi 
cuyos barcos, al decir de las narraciones bíblicas, envió la re 
na de baba a Salomón con el suntuoso presente de 420 talei 
tos de oro, unos 80 millones de pesetas. El nombre de Sofab 
puerto colocado al fondo de la bahía enfrente de Madagasca 
puede ser una desnaturalización del de Ofir por la adición d. 
prefijo S; ademas, la abundancia de oro en manos de los ind 
genas es cosa probada. Pero lo que más ha llamado la atenció 
de los viajeros ha sido la existencia, en muchos puntos del ii 
tenor, de rumas como no las hay en ningún otro punto del coi 
tinente negro, y que no es, al parecer, posible procedan á 
construcciones levantadas por la raza autóctona. 

Los exploradores Carlos Mauch, G. A. Farini, G. C. Dav 
nay se han asombrado ante esas inesperadas apariciones d 
vestigios de vastos recintos construidos con bloques de granit 
con regularidad tallados y cimentados á veces, que, como cié: 
tas arruinadas torres ó como algunos restos de diques, no pu< 
den ser atribuidos á los primeros explotadores de oro porti 
gueses de hace cuatro siglos. Parece evidente, sin embargo, 
juzgar por el aspecto de obras defensivas que ofrecen y qu 
Mr. J. M. Stuart compara con las ruinas aztecas de Méxici 
que sus constructores debieron pertenecer á una raza conqui 
tadora extranjera, obligada á mantener su dominación por 1 
tuerza. ¿Se trata de alguna de las grandes potencias comercij 
les del antiguo mundo, como los babilonios, hebreos, fenicios 
egipcios? No se puede contestar á esto categóricamente; peí 
al decir de Mr. O. Neil, ex cónsul de Inglaterra en Mozamb 
que, todo parece justificar la hipótesis de que allí estuvo el ai 
tiguo reino de Ofir. 


NUESTROS GRABADOS 


Beso maternal, cuadro de V. Gamba, graba¬ 
do por Mancastroppa. - La expresión del amor mater¬ 
nal es uno de los temas favoritos de los artistas modernos; 
puede decirse que no hay pintor ni escultor contemporáneo que, 
siquiera una vez, no le haya tomado por asunto de algún cua¬ 
dro ó de alguna escultura. Se comprende: pocos afectos exis¬ 
ten que, en sus diversas manifestaciones, mejor se presten á la 
inspiración artística; hay en él tantas bellezas, tan variados 
matices, hermosos todos, que no es extraño que en nuestra 
época, poco entusiasta de otros ideales que un día estuvieron 
en gran predicamento, el arte se haya apoderado de éste, i 
vistiéndole de formas seductoras. 


En los asuntos modernos á la maternidad referentes, reúnen- 
se los más simpáticos elementos del sentimiento humano. Una 
madre joven, elegante, cuyas líneas se animan por la infiuen- 
del afecto más universal más dulce hacia su hija, y una niña 
en la edad en que la humana criatura más puntos de semejan¬ 
za ofrece con los ángeles, de rizada cabellera y sonrosadas me¬ 
jillas y en cuya frente brillan los destellos de la inocencia: he 
aquí los personajes de la bellísima composición de Gamba. 
Para condensar en un acto el amor maternal, el celebrado pin¬ 
tor italiano ha escogido el momento en que la madre y la hija, 
juntando los labios y entornando los ojos para gozar más inten¬ 
samente de tan pura voluptuosidad, confunden en uno solo los 
dos besos salidos del fondo de sus almas y por la misma pasión 
creados. 

Gamba, que en todas sus obras ha demostrado excepciona¬ 
les aptitudes para los temas elegantes y graciosos, y cuyo pin¬ 
cel sabe siempre encontrar los tonos más delicados para sus 
finas composiciones, ha pintado en su Beso maternal un grupo 
sentidísimo y lleno de encantos, que revéla un corazón abierto 
á todas las nobles afecciones que brotan al calor del cariño de 
la familia y que fecundan las lágrimas, ora de alegría, ora de 
tristeza, en que este santo amor se manifiesta. 


Una calle de Ginebra, dibujo de José M. Mar¬ 
qués. - Ginebra es, sin duda alguna, la ciudad menos suiza de 
Suiza: su proximidad á Francia y las muchas relaciones que con 
esta nación mantiene danle más bien un aspecto francés, por lo 
que al idioma y á buena parte de las costumbres se refiere. Esto 
no obstante, la incomparablenaturaleza helvética manifiéstase en 
ella con todos sus encantos imposibles de imaginar para quien no 
los ha contemplado; el lago Lemán es buena prueba de lo que 
decimos, y él solo bastaría para incluir á la ciudad en donde 
ejerció Calvino su dominio espiritual entre las más pintorescas 
poblaciones europeas. 

Mas no es únicamente en las afueras donde tales bellezas se 
ostentan; también las tiene Ginebra en su interior, y si algu¬ 
nas pueden escapar á la curiosidad del turista, no faltan artis¬ 
tas que sepan apreciarlas y admirarlas cual se merecen. 

Una de las calles de la ciudad que atraviesa en toda su lon¬ 
gitud el Ródano hubo de llamar con justicia la atención de 
Marqués, quien empuñando el lápiz y abriendo el álbum, que 
no abandona nunca en sus viajes y que trae siempre lleno de 
preciosos apuntes, trazó el dibujo que hoy reproducimos, y en 
alabanza del cual nada hemos de decir nosotros que tantas ve¬ 
ces hemos hablado con merecido elogio de su autor, sobre todo 
de sus estudios suizos, demostración elocuente todos ellos de 
cuán bien siente y ejecuta nuestro distinguido colaborador y 
del buen gusto que le caracteriza en punto á elección de temas 
para sus obras. 


¡A la salud del bufón!, cuadro de Eduardo Ge 
lli, grabado por Mancastroppa. - Esos infelices seres 
deformes y raquíticos que hoy inspiran lástima y para los cua 
les la candad y la filantropía han creado en algunas partes be 
néficas instituciones sirvieron en otros tiempos de entreteni 
miento á los señores, que no perdonaban medio alguno por 
contrario que fuese á la ley moral, para proporcionarse aleares 
distracciones en sus tristes y aisladas mansiones señoriales 

Y no fueron solamente los nobles los que tal aberración fo¬ 
mentaban, también los reyes tenían á gala poder ostentar en sus 
espléndidas cortes bufones contrahechos cuyas gracias rayanas 
casi siempre en desvergüenzas más de unavez hicieron desarrugar 
el ceño al monarca y provocaron las carcajadas de los cortesanos 
á costa de la dignidad y aun de la honra de alguno de sus com¬ 
pañeros. , 

Su vena satírica tenía ancho y libre campo en los palacios 
de los magnates: todo les estaba permitido á los bufones- po¬ 
dían ser insolentes, agresivos, desvergonzados, con una’sola 
condición, la de hacer reir. La desfachatez, la irreverencia mis¬ 
ma hacia aquellos que de otros labios sólo adulaciones admitían" 
se perdonaban en gracia al ingenio. 

Los que de tan triste privilegio disfrutaban, triste sí, porque 
únicamente á sus deformidades lo debían, vestían ricamente 
eran con magnificencia alojados y comían los manjares más su¬ 
culentos que alternaban con los vinos más exquisitos. Fuera dé 
la corte no les faltaban tampoco amigos y admiradores, con los 
cuales corrían aventuras y francachelas, en las que los chistes 
del bufón eran celebrados con risotadas ruidosas, á las que no 
ponían freno la formalidad y los respetos propios de la etiqueta 
cortesana. 4 

El cuadro de Gelli representa á uno de estos desdichados 
bufones contrahechos en el momento en que llega á la taberna 
en donde le esperan capitanes aventureros, que le acogen con 
entusiasmo y uno de los cuales copa en mano se adelanta á re 
cibirle brindando á su salud. 

En aquella figura rica y grotescamente vestida, ha sabido 
concentrar el artista todas las cualidades del tipo histórico 
ha tomado como protagonista de su lienzo, condición qu e tam¬ 
bién se advierte en los militares, personajes bien estudiados 
con destreza reproducidos. El fraile mendicante que se ha xl 
cogido en la taberna, donde le regalan con aquella caridad qué 
en aquellos tiempos se acostumbraba, forma un contraste per 
fectamente entendido, que hace resaltar más él lado brillanté 
del festejado y majestuoso bufón. 


Grandes almacenes del Printemps, de París 

Véase el anuncio en la sección correspondiente 


DOLOR DE ESTÓMAGO. Vino de Chassaing 

A CREMA SIMON, cold-cream especial de 
J efecto seguro contra los barros y las irritaciones de la piel" 
es indispensable á todas las señoras celosas de conservar el brill * 
de su belleza y la frescura de la juventud. Se halla este ■.troche t 
sin rival en casa de todos los perfumistas y en casa del inv Ct ° 
tor /. SIMON, rué de Provence, 36, Parts; pero es prec* 
desconfiare las falsificaciones y exigir la firma. 1 lso 


JABON REAL IVIOLETI JABON 
DETHRIDACE 1 29.B' 1 des Italicns.Paris [ VELOUTlJMp 

Recomendados por autoridades medicas para la Uigieue de la fiel y Belleza del 














Número 485 


La Ilustración Artística 


2 35 


EL ANILLO DE AMASIS 

NOVELA ORIGINAL DE LORD LYTTON, ILUSTRADA POR A. BESNARD 


(CONTINUACIÓN) 


»¿Qué haces aquí? ¿Qué haces?... ¿Por qué te re¬ 
tardas en los senderos de la vida humana? ¿Por qué 
andar así disfrazado entre la gente honrada?... El 
mal está en ti, porque encierras algo de sacrilego en 
tu pecho. ¡Huye! Llevas un disfraz y te han marcado 
con un sello Mientras sea tiempo aún, apártate de 
todo lugar habitado, lejos de los hombres y más 
lejos aún. ¡Huye de ti mismo, condenado, huye!... 

Segunda página. - »¡Mujer! ¡Cisma eterno en el 
alma del hombre! ¿Por qué le despojas de su fuerza, 
puesto que este robo te debilita? ¿Por qué le privas 
de su voluntad, puesto que tú pierdes tu energía? 
¿Quién te dió y con qué fin, sino para tu propia pér¬ 
dida, la fuerza irresponsable y sin límites que ejerces 
sobre nosotros? 

»Un año tras otro, día por día, hora por hora, me 
he absorbido en el estudio de esa alma deliciosa. He 
vivido en el silencio y la calma, reteniendo el aliento 
para seguir en sus menores fases el desarrollo de esa 
rica naturaleza. ¡Con qué ternura he vigilado el cre¬ 
cimiento de tantos gérmenes deliciosos! Yo conocía 
los cuidados que cada uno de ellos reclamaba; hu¬ 
biera podido decir qué flor prometían... ¿Yahora?... 

»¡Una brisa de estío, un soplo pasajero, un tibio 
efluvio, tal vez una vuelta de vals, una canción, ó so¬ 
lamente la ligera influencia de un roce accidental 
han decidido de su suerte y de la mía, dando la llave 
de ese paraíso á un húsar!... ¡Ah! La desgracia no 
viene por los caminos bien guardados; pero ¿qué im¬ 
porta? ¡Viene!... 

Tercera página. -»¡La muerte, el fin, la nada!... 
Esto es cuanto veo al término de toda carrerra. Tú 
has sufrido ayer para sufrir también hoy. ¿Y de qué 
vienes á quejarte ahora? ¡Querías vivir; pues ya has 
vivido!¿Quién te prometió más?... No, no es verdad, 
yo no he querido vivir nunca y jamás dije á nadie: 
«Abreme las puertas de la vida.» Y si yo no he pe¬ 
dido esta existencia, ¿quién puede obligarme á con¬ 
servarla?... Sea. ¡Pero si la muerte no fuera nada!... 
¡Y si la vida y de consiguiente el dolor no tuvieran 
fin! 

Cuarta página. -».¡Ah! ¡Cuán profundamente 

penetran en mi corazón las raíces del pasado!... Es 
inútil que yo, extraño sepulturero, intente desente¬ 
rrar todos esos muertos queridos que florecen en el 
jardín del recuerdo; á cada golpe de azadón la sangre 
brota y siento que todo ese pasado vive y palpita... 
Mi infancia me sonríe á través de sus lágrimas y su¬ 
plícame exclamando: «¿Qué mal te hemos hecho, 
amigo?» 

»¡No, no puedo! Sonreídme como en otro tiempo, 
dulces estrellas inocentes de mis jóvenes años; yo 
no sé si me habéis hecho mal, dulces ojos brillantes, 
pero sí que no os apagaré nunca! 

Quinta página. - »En la vida todo se comienza de 
, nuevo; vuelve tú, pues, pobre alma mía, á comenzar 
tu tarea, puesto que has despertado ya; mas no te 
detengas para contemplar las ruinas del pasado, por¬ 
que se ha perdido y no puedes reconstruirle. Y sobre 
todo, no edifiques más. La felicidad es un ave del 
cielo; sale del seno de Dios, y no gusta de la mora¬ 
da de los hombres. Va y viene, remonta el vuelo y 
detiénese mientras que tú apuras la vida en buscarla. 
Duerme más bien, sí, duerme descuidada, incons¬ 
ciente, inerte; tal vez entonces el ave celestial des¬ 
plegará sus brillantes alas sobre tu frente llena de 
sueños. Retén el aliento, no hables, no le des la bien¬ 
venida, porque apenas hayas dicho «¡ya la tengo!» 
habrá huido para no volver jamás. 

Sexta página... - »¡Al fin! Un resplandor divino 
que baja de las celestes cumbres, se difunde en mi 
alma, la fortifica y la invade, y á su luz fulgurante 
veo la imagen más sublime que el hombre pueda 
contemplar en esta tierra. 

»¡E 1 Deber! 

»¡Yo te saludo, brillante arcángel, que aplastas 
bajo tu pie victorioso la hedionda serpiente! Tu voz 
nos llega del otro mundo: los que la escuchan ha¬ 
llan en ella el consuelo y el reposo. 

»¿Cuál es mi deber? 

»¡Comenzar de nuevo el sacrificio, el sufrimiento 
silencioso.» 


JULIETA Á TERESA 

«Me considero feliz al decirte que nuestra ansie¬ 
dad respecto á Conrado se ha desvanecido ya. Su 
vigorosa constitución ha resistido victoriosamente á 
la fiebre que nos alarmó en un principio. 

»E 1 necio temor que me infundía tener que anun¬ 
ciarle mi matrimonio era de todo punto injustifica¬ 
do; y cuando después de restablecido, nuestro padre 
le dió cuenta en mi presencia y la de Félix de las 
promesas que nos habíamos hecho, mi corazón latió 
con tal fuerza y me asusté tanto, que no osé arros¬ 
trar su mirada, aunque comprendía que la suya es¬ 
taba fija en mí. Pero Conrado se contentó con 
decir: «¿Cómo habéis podido suponer, hijos míos, 
que esto pudiera ser cosa nueva para mí? Yo sabía 
hace largo tiempo, y mucho antes de que pudierais 
pensarlo, que os pertenecíais uno á otro. Mi más 
caro deseo se ha realizado ya, y tan sólo esperaba 
este instante para deciros que yo también tengo he¬ 
cha mi elección; de modo que en Larnstein habrá 
dos bodas en lugar de una.» 

»No puedo expresarte, querida Teresa, el asombro 
que nos produjo esta noticia, y te aseguro que me 
alivió del gran peso que tenía en el corazón... ¿Lo 
confesaré? No estoy tan satisfecha como debería, y 
la elección de Conrado me disgustó, pues destruye 
el ideal que de él había concebido. ¡Me parecía 
siempre tan desinteresado!... ¿Conoces el intermina¬ 
ble pleito sostenido por causa de la propiedad de 
Weisemberg en Ais? El dueño actual no tiene hijos, 
y su sobrina es heredera de sus bienes: esta circuns¬ 
tancia dificultaba todo arreglo; pero se hicieron en 
secreto proposiciones para terminar la diferencia por 
una alianza entre las dos familias. Parece que el ob¬ 
jeto de la última excursión de Conrado á Breslau fué 
visitar á la heredera, y dijo que su presencia confir¬ 
mó la impresión favorable producida en él por todo 
cuanto había oído decir antes sobre su carácter y 
educación, por lo cual acababa de tomar su partido. 
Sin embargo, nada se ha fijado aún y de consiguiente 
te ruego que por de pronto consideres esta carta co¬ 
mo confidencial. ¿No es casi increíble? No puedo 
acostumbrarme á esta idea. Según el conocimiento 
que tengo del carácter de Conrado, comprendo que 
el matrimonio sea para él asunto de la más detenida 
deliberación, pues obra muy poco por impulso. 

»Pero cuando le oigo hablar de la joven heredera 
de Weisemberg, cuyo corazón, segura estoy de ello, 
late más apresuradamente tan sólo al oir el rumor 
de sus pasos, me aflige pensar que para el hombre 
con quien se une la pobre niña no vale apenas más 
que un antiguo pleito.» 

EXTRACTO DEL DIARIO DE CONRADO DE ROSENECK 

«¡Desgraciado el ser humano, hombre ó mujer, á 
quien se considere como un ser superior! Los talen¬ 
tos ordinarios son tan incapaces de experimentar una 
simpatía inteligente por los que les aventajan, que 
su admiración, aunque no sea envidiosa ni recalci¬ 
trante, conviértese en terrible tiranía. 

»En cada carácter formado por la mano de la natu¬ 
raleza hay cosas anómalas, defectos de simetría, des¬ 
igualdades en número incalculable; pero en los carac¬ 
teres que nos atribuimos mutuamente se exige una 
conformidad invariable en los tipos según los cuales 
los concibió nuestro espíritu; cada uno de ellos debe 
ser una máscara rígida, sin elasticidad, que una vez 
puesta no se debe quitar jamás. Supongamos que un 
hombre tiene cierta reputación de fuerza ó de sabidu¬ 
ría superior: sus más caros amigos, sus parientes más 
próximos no le perdonarán nunca un momento de 
debilidad ó desfallecimiento moral; le han impuesto 
arbitrariamente un carácter de su propia creación y 
llámanle su ideal de aquel hombre mismo, insistien¬ 
do para que adopte esa forma ideal, se mueva y res¬ 
pire como ella. 

»Pero ¿y si no puede hacerlo?... ¡Pues entonces, 
que deje de vivir, de respirar y de ser!... ¡Oh! ¡Si se 
pudiera escapar por una vez, ó para siempre, de esa 


prisión aborrecida y sofocante, que cada día es más 
estrecha é intolerable y está más cerrada! 

»¿Y si yo pudiese?... ¿Qué sucedería?... En el mo¬ 
mento mismo de mi primera evasión y de hallarme 
en una atmósfera verdadera y real, la confianza y el 
afecto se convertirían en desprecio y execración y 
exclamarían: «¡Atrás, impostor desenmascarado, hi¬ 
pócrita y embustero!» 

»Ciertamente no existe bajo el sol despotismo más 
cruel que el del aprecio falto de simpatía.» 

JULIETA Á TERESA 

«No se ha fijado aún día para nuestro matrimonio 
y los amores de Conrado parecen progresar con mu¬ 
cha lentitud. Habla vagamente de ir á Breslau á fin 
de mes y supongo que mi enlace se verificará á su 
regreso. Seré muy feliz si antes de salir de Larnstein 
veo á nuestro querido Conrado contraer la unión 
apetecida por él hace tanto tiempo. Mi vida es aquí 
tan completamente feliz, que la idea de un cambio, 
por dulce que pueda ser, me hace temblar. No creo 
que mi amor ó el de Félix disminuyan, pues parece 
que hemos nacido el uno para el otro; pero cuando 
miro á mi alrededor y considero cuán grande es la 
parte de dolor que á cada cual se nos ha señalado 
en la vida, pregúntome con una especie de terror 
santo ante esa felicidad sin nubes, si es posible que 
una dicha tan grande como la mía dure siempre... 

»Pero he aquí á Félix; le he prometido dar con él 
un paseo por el molino á eso de las cuatro, y aunque 
ha venido media hora antes, no puedo hacerle espe¬ 
rar, porque soy una esclava á todas horas del día. 
Adiós, pues, por el pronto, mi querida Teresa. 

»Tu tierna y querida amiga 

»JULIETA » 

EXTRACTO DEL DIARIO DE CONRADO DE ROSENECK 

«¿Quién es ese verdugo tenaz é insaciable?... 

»¿Un deseo?... 

»No, no es un deseo. Al fin he reconocido su ver¬ 
dadera naturaleza; es menos y más que un deseo. ¡Es 
una envida ardiente! 

»Aún tiene la fascinación de la mentira y el terror 
de la verdad; no promete ni afirma, pero reclámalo 
todo con insistencia, con la avidez feroz y salvaje de 
una fiera. En vez de dominarse, excítase por la vista 
de lo que es inaccesible. Lo que está prohibido le 
aguijonea hasta el frenesí y lo busca con avidez. Va¬ 
cía por si misma, precipítase en el vacío; lo que ama 
es la investigación por la investigación, la persecu¬ 
ción sin objeto, la carrera sin meta determinada. 

»¡Demonio roedor, sal de estas venas que has en¬ 
venenado y en las cuales te ocultas como en una 
emboscada! Harto conozco tu nombre infernal. No 
eres el amor, sino la lujuria. ¿Debo ceder á tan vil 
tentador, yo, mártir de una fe tan pura?... ¡Jamás!... 

»Bajo un disfraz podrías engañar un instante la 
credulidad de un espíritu enfermo; pero no á mí. ¡Te 
desafío!... ¡Por más que hagas penetrar en mis car¬ 
nes vivas tu virus de perro hidrófobo, no arrancarás 
una concesión á la pureza inflexible de mi alma; pero 
osa usurpar aun la figura de la esperanza, ó profanar, 
al pronunciarle, el nombre de prometida, y te daré 
muerte, aunque debiera sucumbir del mismo golpe!» 

JOAQUÍN FURCHTEGOTT SCHUMANN, 

Á LA BARONESA TERESA LUTZOW DE MEYENDORFF 

«Ilustre señora: 

»Tomo la pluma humildemente, corno mi deber 
y mi profundo respeto lo exigen, para dar cuenta á 
su señoría de la irreparable desgracia que á Dios 
plugo imponer á la noble familia del conde, mi alto 
señor y muy querido amo. 

»Por eso, ilustre señora y en cumplimiento de las 
órdenes expresas que he recibido, me atrevo á diri¬ 
girle estas tristes líneas, porque el señor conde espe¬ 
ra que la apreciada presencia de vuestra señoría ali¬ 
viará la inmensa aflicción de la señorita Julieta. 

»Confío que dispensará á su humilde servidor si 
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con este triste relato, que el deber me impone, oca¬ 
siono un pesar profundo á vuestra señoría. 

»Ayer, 14 hujus, scilicet , día de la Elevación del 
Santo Sacramento, á las ocho de la mañana, que era 
muy nebulosa, los dos señores jóvenes, mis nobles 
amos, quisieron ir al río para cazar patos. Cuando 
saltaron á la barca, soplaba un ligero viento del Sur 
en dirección de la corriente, y por lo tanto pusieron 
una vela pequeña, lo necesario para gobernar la lan¬ 
cha. Su intención era atravesar el río Weidnitz en el 
punto en que comienza la gran curva, más allá del 
molino antiguo, que está á tres cuartos de legua 
(salvo rectificación, pero lo más aproximadamente 
posible), frente al gran pantano bien conocido de 
vuestra señoría. 

»Con los señores iba el hijo del guarda, joven de 
buen carácter y muy honrado, como vuestra señoría 
no lo ignora, y dejaron á la perra correr tras ellos por 
la orilla. Mi joven señor Félix estaba muy alegre en 
la mañana en que ocurrió el triste acontecimiento, 
mucho más que de costumbre, según lo observó el 
hijo del guarda, quien ha declarado también que, 
mientras el señor Conrado estaba en el timón, el 
conde Félix se había colocado de pie en cada lado 
de la barca, haciéndola balancear, con gran contento 
suyo, tan pronto á un lado como á otro, cual si fuese 
una cuna. 

»E1 señor Conrado le suplicaba muy formalmente 
que permaneciera quieto, diciéndole que el agua era 
muy profunda en aquella parte del río, y que si por 
desgracia llegaba á caer no podría nadar, á causa de 
sus pesadas botas de caza A pesar de todo, el joven 
señor estaba tan extraordinariamente alegre, que no 
hacía caso de cuanto se le decía, limitándose á con¬ 
testar «que sus pesadas botas impermeables le pare¬ 
cían tan ligeras como un par de escarpines.» 

»En aquel momento, ilustre señora, un corzo, se¬ 
gún me han informado con toda exactitud, salió de 
la espesura inmediata al río, y la perra, que es animal 
de buena casta, aunque un poco salvaje, pero que se 
conducirá mejor cuando esté amaestrada, comenzó á 
correr en seguimiento del corzo y no quiso volver 
cuando se la llamó. 

»Entonces mis jóvenes señores, dejando saltar á 
tierra al hijo del guarda, diéronle orden de buscar 
la perra é ir á reunirse con ellos otra vez un poco 
más allá, frente al pantano. 

»E1 muchacho me refirió que, mientras corría 
tras la perra, pudo oir algún tiempo aún las carcaja¬ 
das de mi ilustre amo el joven conde; pero transcu¬ 
rrió una hora antes de que pudiese volver, después 
de haber castigado al animal como merecía. Enton¬ 
ces se dirigió al sitio indicado; mas al llegar, vió con 
gran sorpresa que la barca estaba mucho más allá 
del punto que se le señaló y que flotaba vacía, sin 
que se hallase, ni cerca ni lejos, ninguno de los dos 
jóvenes señores El muchacho pensó al pronto que 
sus señorías habrían ganado el pantano y que la 
barca mal amarrada, se había desatado. En su conse¬ 
cuencia esperó bastante tiempo inmóvil, para no 
pantar á los patos; pero al fin, como no oyese nada 
y temiera algún accidente enojoso, disparó algunos 
tiros. Ni esta señal ni sus llamamientos y voces ob¬ 
tuvieron contestación'alguna. Entonces, al mirará 
su alrededor, muy perplejo, llamóle la atención algo 
suspendido en la rama de un sauce, por la parte del 
pantano grande; y cuando el muchacho llegó cerca 
del árbol para averiguar lo que era. reconoció el som 
brero de su señor, el conde Félix. En el mismo ins¬ 
tante la perra aulló tristemente. 

»Ilustre señora, entre la gente de nuestro país y 
sobre todo tratándose de cazadores, esto se considera 
como un mal presagio, y en la presente y dolorosa 
ocasión era verdaderamente malo. 

» Entonces, sin poder contener sus lágrimas, el mu¬ 
chacho corrió al castillo, donde su presencia produjo 
gran trastorno. 

»Añadiré que el que escribe estas líneas, su muy 
humilde servidor, se hallaba casualmente en el cas¬ 
tillo, y que seguido de algunos compañeros, corrió al 
sitio en que había ocurrido la escena fatal. Allí pu¬ 
simos á flote una barquilla para explorar el fondo con 
largas pértigas, pero la corriente era rápida y siento 
decir que nuestros esfuerzos fueron infructuosos. En 
aquel momento, las orillas estaban ya llenas de gente 
y hubo varios hombres que se arrojaron al agua, sin 
que ninguno pensara en su propia vida: tanto es el 
amor que todos profesan á la noble familia del señor 
conde. 

»A1 fin, algunos de los que estaban en el agua co¬ 
menzaron á proferir gritos y á llamar á los que íba¬ 
mos en la barquilla, y al llegar al sitio fatal, presen¬ 
ciamos un triste espectáculo: el cuerpo de mi señor 
el conde Conrado llevado en brazos de aquéllos, 
porque había perdido el conocimiento; tenía la ropa 
empapada y el rostro tan cubierto de cieno y de 


agua, que daba lástima verle. Observé que las manos 
estaban estrechamente unidas detrás de la cabeza. 

»En tal estado condujímosle al castillo, donde, 
por la gracia de Dios, el doctor se encontraba allí, 
porque mi ilustre señora, la noble madre del señor 
conde, padecía de un lumbago agudo. Por medio de 
algunas fricciones, el calor y otros remedios, se le 
pudo volver á la vida, pues ya estaba moribundo; 
pero no se ha descubierto rastro ni vestigio del joven 
conde Félix, á quien siempre lloraremos. 

»E1 infeliz hermano del difunto, el señor conde 
Conrado, tiene el ánimo tan perturbado y afligido 
que aún no se han podido precisar los detalles exac¬ 
tos de ese triste acontecimiento. Vuestra señoría sabe 
muy bien ya que el señor conde amaba tiernamente 
a su hermano, y ahora hállase agobiado por el pro¬ 
fundo pesar que le causa tan dolorosa pérdida, tanto 
que parece estar fuera de sí: digo esto con el debido 
respeto que vuestra señoría merece. 

»Parece, sin embargo, demasiado cierto que nues¬ 
tro joven señor Félix cayó al agua mientras que ha¬ 
cia oscilar la barca, según ya he dicho, y su infeliz 
hermano debió hacer desesperados esfuerzos para 
salvarle, pues no sólo tenía las ropas cubiertas de hier- 
bas y arena, que se adhirieron sin duda mientras se 
hallaba en el fondo del río buscando al difunto Las 
botas se habían estrechado de tal modo, que fué pre¬ 
ciso cortarlas para quitárselas. 

- t S rm ! nar es * as tristes líneas, permítame su se¬ 
ñoría añadir que, á no ser por las órdenes expresas 
del señor conde, no me habría atrevido á tomar la 
pluma. 

, »También tengo el honor de manifestar á su seño- 
ria que he dado orden de preparar varios tiros de 
caballos en todo el camino, á fin de que su señoría 
sible CSar al Castill ° con toda la celeridad po- 

»Con el más profundo respeto y como es de mi 
deber, en cuanto estas tristes circunstancias me au¬ 
torizan, tengo el honor, ilustre señora, de ofrecerme 
como su más humilde y obediente servidor, 

»Joaquín Furchtegott Schumann 
^Intendente del señor conde de Roseneck» 


LA MANO DE SEB KRONOS 

Los papeles que me había confiado el conde d< 
Roseneck arrojan poca luz sobre los años que trans 
currieron entre los acontecimientos referidos en e 
capitulo anterior y los que aún debo relatar. 

1 - f » Cartas escritas P° r Julieta á su amiga 

la señora de Meyendorff, durante el primer períodc 
de su viudez virginal, fueron retiradas de la corres 
pendencia antes de entregármela, y no he tenido nin 
guna indicación sobre lo que pasó en Larnstein se 
guidamente después de la muerte del conde Félix 
como no sea un extraño librito de memorias, llene 
en gran parte de reflexiones religiosas, pero que tam 
bien contiene^Igunas raras notas trazadas con mane 
débil, sin duda por la madre, y casi de todo punte 
ilegibles. v 

El pesar que el conde y la condesa experimenta 
ron por la muerte de Félix debió aumentar su ansie 
dad respecto al estado de salud del primogénito, úni¬ 
co que sobrevivía de todos sus hijos 

Insensible á la presencia de los que le rodeaban, 
Conrado vagaba por todas partes como un espectro 
que no puede hallar reposo en ninguna. Pasaba días 
enteros en el lugar mismo donde se le encontró des 
pués de la desesperación de Félix, observando el ríe 
con extraviado mirar; y llegada la noche, el rumor de 
sus pesados pasos no se detenía nunca ante aquellas 
puertas que ninguna mano abría ya. A las altas 
loras de la noche oíasele pasear en su habitación 
siempre cerrada con llave; y sus padres, poseídos del 
dolor más profundo, no trataban de perturbar aque¬ 
lla soledad Al pasar por delante de su estancia per¬ 
cibían algunas palabras y á veces gemidos. 

De repente, no obstante, notóse en él un gran 
cambio: por mas que siguiera mostrándose tacitur¬ 
no, entregóse de nuevo con toda regularidad á sus 
quehaceres anteriores. Al rayar el día, montaba á 
caballo y ocupábase activamente hasta la noche en 
sus propiedades. Acompañado del inspector, visitá¬ 
balo todo, ponía orden donde era necesario y adop¬ 
taba para el porvenir medidas que parecían indicar 
la intención de ausentarse por largo tiempo. En el 
transcurso de una sola semana fué tres veces á Bres- 
lau; á la siguiente visitó también esta ciudad, pero 
esta vez no volvió. Tres días después, el cochero que 
le había conducido regresó con una carta para el an¬ 
ciano conde, carta en la cual Conrado se despedía 
de su familia en términos que indicaban la vehemen¬ 


cia de su pesar y en la que menudeaban las recon¬ 
venciones incoherentes contra sí mismo por la muer¬ 
te de su hermano. Decía que desde entonces la exis¬ 
tencia era para él una carga apenas tolerable; que no 
podía esperar tranquilidad ni alivio mientras perma¬ 
neciese en los lugares que á cada momento le recor¬ 
daban la causa de su aflicción, y que por lo tanto 
había resuelto marchar á San Petersburgo á fin de 
alistarse en el ejército ruso, que se hallaba entonces 
en el Cáucaso. Suplicaba á su padre, á su madre y 
á Julieta que perdonasen su memoria en el caso de 
que no volvieran á verle. 

A la familia no le sorprendió mucho esta resolu¬ 
ción ni los términos en que se anunciaba. Compren¬ 
día que Conrado no tenía motivo alguno para diri¬ 
girse reprensiones; pero la desgracia que acababan 
de sufrir era tan imprevista y tan estrechos los lazos 
de unión de los dos hermanos, que se podía admitir 
que solamente el hecho de haber sido único é impo¬ 
tente espectador de aquella catástrofe acrecentaba 
más aún la angustia producida por el recuerdo. 

Conrado estuvo cerca de tres años ausente de 
Larnstein; sus cartas eran raras y cortas; pero en la 
primavera de 1817, su padre recibió al fin una muy 
larga en que anunciaba su regreso. Cuando la fami¬ 
lia penetró en la habitación del anciano conde, ha¬ 
lláronle muerto en su sillón con la carta en la mano: 
había fallecido sin sufrimiento á consecuencia de un 
ataque de apoplejía, y sus ojos estaban suavemente 
cerrados, cual si se recreara en la esperanza de la 
la vuelta de su hijo. 

Conrado, pues, entró como dueño y señor en 
Larnstein, donde aún reinaba el duelo. El paso fir¬ 
me que entonces resonó en el antiguo salón del cas¬ 
tillo era el de un hombre acostumbrado, por la fati¬ 
gosa vida de los campamentos bárbaros, á sufrir y á 
mandar; su elevada estatura comunicábale un aspecto 
más digno, que parecía realzar su persona, y por su 
vigorosa contextura asemejábase á una estatua de 
bronce en que un escultor hubiese encarnado la figu¬ 
ra de un semidiós soñado por él. Además observóse 
en Conrado como carácter distintivo esa bondad 
propia de los hombres que supieron dominar violen¬ 
tas pasiones; que han adquirido por lo mismo con¬ 
fianza en su fuerza, la cual llega á ser su prerrogativa, 
y que imponen su autoridad á los demás. Es el atri¬ 
buto de aquellos á quienes toca en suerte una prece¬ 
dencia indiscutible en la gran ceremonia de la vida. 

No obstante, el cambio más imprevisto en Con¬ 
rado era su afán de hablar á menudo y con franqueza 
de todo cuanto era más doloroso en los recuerdos de 
Julieta y de su madre. Lejos de eludir este asunto 
procuraba que se fijase en él la atención, y hacíalo 
de una manera tan delicada y discreta, que las dos 
damas se acostumbraron irresistiblemente á conver¬ 
sar sin reparo de todo cuanto se refería á la muerte 
de Félix. Así, poco á poco, bajo la influencia eficaz 
de Conrado, estos recuerdos dolorosos se confundie 
ron armoniosamente en el gran cuadro de las cosas 
pasadas; conservaban el sello de la melancolía pero 
dejaron de ser tan tristes. Conrado desplegó la más 
consumada habilidad en la composición sugestiva de 
esta pintura mental, suavizando poco á poco todos 
los rasgos algo duros del fondo, dando á veces un 
retoque más vivo en los primeros planos y esforzán 
dose para disimular cuidadosamente la parte de ini 
ciativa que en esto había tomado. 

Los pensamientos de Julieta se habían fijado du 
rante dos años en estos tristes recuerdos, en el con 
tinuado silencio de un aislamiento riguroso- n e ro 
comenzaba á comprender el encanto de que se pri 
vara tan largo tiempo, es decir, la comunidad de' 
ideas y el consuelo que proporcionaba interesarse en 
las mismas cosas. Conrado se valió de todo su arte 
para que considerase el cambio que en ella se 00 & 
raba como resultado espontáneo de su propia volun ' 
tad, y en esta obra de consuelo apelaba á los esfuer* 
zos más infatigables y á la más continua paciencia' 

Poco más de un año después de su regreso á 
Larnstein, la anciana condesa fué á reunirse c * 
su esposo y se la enterró junto á éste en el panteó” 
de la familia. Como Julieta y Conrado se hallas ** 
junto á la tumba de su madre común, la muerte ^ 
reunía de nuevo á los ancianos padres, parecía ind* 6 
car á los dos jóvenes que solamente su unión 1 
preservaría de una soledad insoportable, y Juliet ^ 
encontró nada que oponer cuando Conrado abogó n ° 
favor de este enlace, no con la pasión de un en ^ 
rado, sino con el sentimiento patético de un an J°' 
fiel á toda prueba. Hizo esta súplica con la a b tni §° 
ción completa del que sacrifica todo deseo per ne ^ a ~ 
como hombre que renunciaba á toda dicha S ° na ]’ 
quiera que fuese, desde el momento en qué él ' 
tenía derecho para esperarla, ni ella podía c n ° 
derla. Por otra parte, hubiérase dicho que d ° nce ' 
trando la mayor delicadeza, miraba como suy em ° S ' 
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das las consideraciones de interés exclusivamente 
personal que hubieran podido impulsar á Julieta á 
no rehusar la proposición. Así llegó aquélla inocen¬ 
temente á considerar como noble deber y santo sa¬ 
crificio una medida ante la cual hubiera rotrocedido 
con invencible repugnancia en el caso de basarse en 
razones de un orden diferente. En vez de decir: 
«Eres huérfana,» 
decía: «Soy huérfa¬ 
no.» Hubiera podi¬ 
do evocar las rela¬ 
ciones que entre 
ellos crearon recuer¬ 
dos comunes del pa¬ 
sado y un mismo 
sentimiento por la 
pérdida de los que 
ya no existían, como 
si estas relaciones 
hubiesen llegado á 
ser por costumbre 
necesarias para su 
vida; pero no hacía 
alusión sino consi¬ 
derándolas cual ori¬ 
gen de fuerza vivifi¬ 
cante para él mis¬ 
mo. 

No obstante, en 
el alma de Conrado 
no había tanta tran¬ 
quilidad como pu¬ 
diera creerse, á juz¬ 
gar por el aspecto 
exterior. Hallare¬ 
mos una indicación 
de su estado en el 
fragmento siguiente 
de una carta de Ju¬ 
lieta, escrita unos 
meses antes de la 
muerte de la ancia¬ 
na condesa y antes 
también de sus 
desposorios con el 
conde. 

ULIETA k TERESA 

( Extracto) 

«Comienzo á te¬ 
mer que las fatigas 
de su última cam¬ 
paña han producido 
una gran alteración 
en la salud de Con¬ 
rado, hasta un pun¬ 
to que su aspecto 
habitual y su gran 
fuerza muscular no 
permiten reconocer. 

Hay momentos en 
que su rostro parece 
perder completa¬ 
mente toda la san¬ 
gre; sus ojos están 
á veces fijos y vi¬ 
driosos y sus faccio¬ 
nes se contraen co¬ 
mo por un espasmo 
terrible. Semejantes 
ataques, según dice, 
son efectos ulterio¬ 
res de una fiebre 
violenta ocasionada 
por una herida que 
estuvo á punto de 
serle fatal. Cree tam¬ 
bién que los reme¬ 
dios vulgares usados por los cirujanos militares füSOS 
han atacado su constitución de una manera más gra¬ 
ve que la fiebre misma. 

» Estos accesos, aunque penosos, no parecen ofrecer 
peligro; pero jamás olvidaré la noche en que vi por 
primera vez una de esas crisis. 

»Conrado y yo jugábamos al ajedrez, y mamá dor¬ 
mitaba en su sillón cerca del fuego; era noche de 
mucho viento, por lo cual oíamos de continuo rechi¬ 
nar las puertas en las habitaciones vacías del piso 
superior, y en toda la casa resonaban extraños rumo¬ 
res y como gemidos, mientras las hojas secas, arre¬ 
molinadas por el cierzo de otoño, chocaban contra 
los cristales, produciendo incesante murmullo. Con¬ 
rado, inútil me parece decirlo, es gran jugador de 
ajedrez y en cambio yo no entiendo gran cosa en 


rado levantó la mano del tablero, y entonces creí por 
un instante que la manga de aquél la habría desvia¬ 
do de su sitio; mas como había otras piezas que en 
tal caso habrían caído, aún me es imposible explicar¬ 
me cómo atravesó la mitad del tablero sin que yo lo 
notara. De todos modos, no tuve tiempo para profun¬ 
dizar el misterio, pues al volverme hacia Conrado 
observé que su ros¬ 
tro estaba lívido, sus 
labios cárdenos, y 
que su mirada, es¬ 
pantosamente fija, 
tenía una expresión 
de terror indecible. 
Como para aumen¬ 
tar el horror de esta 
repentina metamor¬ 
fosis, mamá, que so¬ 
ñaba durmiendo, 
murmuró: «¡Sí, Fé¬ 
lix, ya lo sé, ya lo 
sé!» 

»Quise ayudar á 
Conrado, que se le¬ 
vantaba de la silla, 
pero rechazóme con 
la mano y salió va¬ 
cilante de la habita- 
ción, tocando las 
paredes cual si estu¬ 
viera ciego. 

»Por fortuna, mi 
madre dormía cuan¬ 
do ocurrió todo esto 
y yo no le dije ni 
una palabra. Más 
tarde preguntóle en 
qué soñaba al repe¬ 
tir las palabras que 
murmuró; pero me 
dijo que lo había 
olvidado todo y que 
ni siquiera se acor¬ 
daba de haber so¬ 
ñado. 

»No hemos vuelto 
á jugar al ajedrez 
desde aquella no-, 
che, y me parece que 
habrá sido la última 
partida, pues no me 
siento con valor pa¬ 
ra otra, por lo me¬ 
nos siendo mi com¬ 
petidor Conrado.» 


El señor Conrado le suplicaba muy formalmente que se estuviera quieto... (Pág. 236) 


ingenio cüdhtü ttié fué posible para contrarrestar sus 
jugadas tan audaz y hábilmente difigidas. Empeñá¬ 
base de tal modo en perseguir mi reina, que le faltó 
su prudencia habitual, dejando así en descubierto su 
rey. Sin embargo, al fin le oí eXclamaf: «¡Ahora, Ju¬ 
lieta, ya no te escapas!» Al decir esto, hizo con su 
caballo una sabia jugada, precisamente cuando yo 
pensaba darle jaque mate. Me enojó esto de tal ma¬ 
nera, que estuve á punto de hacer rodar las piezas; 
pero de improviso y como por encanto, el aspecto de 
la partida pareció cambiar completamente: una sola 
pieza había efectuado este milagro. Una torre que yo 
creía haber guardado como reserva, bien protegida 
en un ángulo del campo enemigo, hallábase entonces 
en posición más avanzada, jaqueando el rey de mi 
competidor. Yo no observé esta torre hasta que Con* 


En otra carta, es¬ 
crita poco más ó 
menos hacia la mis¬ 
ma época, Julieta se 
expresa así: 

«Temo, querida 
Teresa, que Conra¬ 
do trate de ocultar¬ 
me la causa verda¬ 
dera de sus miste¬ 
riosos accesos y que 
éstos tengan alguna 
relación con los te¬ 
rribles recuerdos 
del 14 de septiem¬ 
bre. 

»Lo comprendo 
muy bien y mi an¬ 
siedad no es menos 
angustiosa. 

»Por primera vez 
en su vida, Conrado 
parece luchar con 
la Providencia y se 
ve obligado á someterse al efecto de una voluntad 
impenetrable que ninguno de los métodos intelectua¬ 
les con que está familiarizado puede permitirle pene¬ 
trar. ¡Ah, querida amiga! ¡Sin la fe en el amor de Dios, 
qué espantosas serían las pruebas de su poder! Sé 
que está en la naturaleza del carácter de Conrado 
considerarse como responsable del mal éxito de sus 
esfuerzos para salvar al hombre amado que he perdi¬ 
do, pues su conciencia es de las más susceptibles y 
él mismo se juzga muy severamente; pero no es reli¬ 
gioso, ó por lo menos, no en el-sentido que nosotros 
damos á esta palabra. Su carácter elevado en todas 
las cosas, no tiene la sencillez confiada y la sumisión 
de un niño. 

Traducido por E. L. Verneuill 
( Continuará) 


este juego; mas por vez primera, parecióme haber 
adivinado desde un principio el plan de batalla de 
mi adversario y había arreglado mi juego de tal ma¬ 
nera que, cuando comprendió el ataque contesté con 
una contra jugada que le sorprendió. Durante un mo¬ 
mento, hubiérase dicho que había perdido completa¬ 
mente la paciencia y al verle tan excitado, agucé el 
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SECCI ÓN CIEN TÍFICA 

Mientras en el viejo continente y á consecuencia de 
la escasez de ganado la carne'es un artículo de lujo 
que no está, como debiera, al alcance de todas las 
bocas, en los países del nuevo mundo poco pobla¬ 
dos, como la República Argentina, los vastos espa- 


LA MEDICIÓN ELÉCTRICA INDUSTRIAL 
INDICADORES DE CORRIENTE 

Fuera de la telegrafía, y en particular de la sub¬ 
marina, que no existiría sin la medida y el cálculo» 
apenas hace una docena de años que la medición 
eléctrica ha sido introducida en la industria eléctrica, 



Llegada á Dunkerque, el 18 de enero de 1891, del buque inglés Bellenden conduciendo 
de la República Argentina 


90 bueyes procedentes 




cios ocupados ofrecen inmenso campo á la ganadería, 
excediendo allí en mucho la producción al consumo. 
Por esta razón, desde hace mucho tiempo se trata de 
abrir en Europa un mercado á los ganaderos de es¬ 
tos países y de otros que en análogas circunstancias 
se encuentran. 

¿Pero cómo salvar los inconvenientes de unalargá 
travesía por mar? Prescindiendo de los sistemas en¬ 
sayados para el transporte de la carne en conserva, 
que no siempre llega fresca y nunca con todos sus 
principios nutritivos, y del extracto de carne, de em¬ 
pleo muy limitado, hay otro que consiste en impor¬ 
tar las carnes despedazadas y conservadas en hielo, 
y que hoy constituye una industria muy próspera has¬ 
ta el punto de que en 1888 sólo en el puerto de Dun¬ 
kerque entraron 36.014 kilogramos de carneros he¬ 
lados; en 1889, 120.130, y en 1890, 332.500. Pero las 
carnes asi conservadas no gustan á todos, por lo que 
se pensó en traer vivas las reses. 

A este fin, en 1889 un catalán, D. Antonio Voltor 
y Climent, hizo una prueba bajo los auspicios de la 
Sociedad rural argentina , enviando desde Buenos 
Aires á Barcelona diez novillos que fueron alimenta¬ 
dos durante el viaje con una pasta de harina y un 
poco de forraje adicionados con una preparación 
contra el mareo, y de los cuales llegaron felizmente 
ocho, cinco de ellos con aumento de peso. 

En vista de este éxito, Inglaterra comenzó á utili¬ 
zar este sistema de transporte, y el cónsul de la Re¬ 
pública Argentina en Dunkerque ha inducido á la 
Sociedad argentina exportadora de ganados á seguir 
este ejemplo, de modo que desde septiembre de 
1890 á enero de 1891 llegaron á dicho puerto 397 
bueyes y 3.118 carneros vivos. 

La instalación á bordo está claramente indicada 
en nuestro grabado; hay que consignar, empero, que 
sólo el vapor inglés Bellenden se ha aventurado á ha¬ 
cerla sobre el puente, y á pesar del frío excepcional 
que hacía cuando los bueyes llegaron á Francia, las 
pérdidas fueron muy pocas. 

El éxito es, pues, completo: en los tres últimos va¬ 
pores llegados á Dunkerque, de 197 bueyes importa¬ 
dos, sólo murieron 17, es decir, menos del 9 por 
100. Los ingleses hacen ya este comercio en gran¬ 
de escala, importando bueyes de Nueva York. La Re¬ 
pública Argentina habrá por fin encontrado un me¬ 
dio de utilizar sus inmensos rebaños, y las clases po¬ 
bres de Europa podrán proporcionarse carne fresca 
y buena á poco precjo, que bien lo necesitan en es¬ 
tos tiempos en que la crisis económica coincide con 
el alza de los artículos de mayor ó más necesario 
consumo. 


contribuyendo en gran parte al desarrollo de ésta. A 
los delicados y cortos aparatos del principio han su¬ 
cedido instrumentos sencillos, fuertes, de lectura di¬ 
recta y baratos, cuyo empleo se impone aun en las 
instalaciones mas pequeñas. 

En las obras de electricidad publicadas hace sólo 
quince anos, casi invariablemente se encuentran 
en ellas medidas las intensidades de corriente por 
grados de desviación del galvanómetro usado por 
el experimentador, sin otra indicación que permita 
tener una idea, siquiera aproximada, de lo que podía 
ser esta intensidad relacionada con unidades cuyo 

prhúlegiados? ent0nces reservado á unos pocos 


Un primer progreso, debido á sir Guillermo Thom¬ 
son, consistió en sustituir el campo magnético varia¬ 
ble con el incomparablemente más constante y más 
intenso producido por un imán permanente. Pordes- 
gracia, hasta el presente los imanes-permanentes se 
debilitan más ó menos con el tiempo y los aparatos 
en que se emplean necesitan rectificaciones periódi¬ 
cas para compensar su tendencia á avanzar, nacida de 
la debilitación del imán. 

Este inconveniente se ha salvado equilibrando la 
acción electromagnética variable con la intensidad 



Fig. 1. Indicador de corriente de M. Elihu Thomson 


de la corriente por una fuerza constante: la gravedad. 

En la mayoría de los galvanómetros industriales, 
ó, hablando con más exactitud, en la mayoría de los 
indicadores de corriente hoy usados, desaparece el imán 


permanente, reemplazado por la gravedad como ac¬ 
ción antagónica. 

Dos de los principales instrumentos basados en 
este principio son el de Mr. Elihu Thomson y el de 
M. Bergmann. El primero (fig. 1), empleado princi¬ 
palmente en América, se funda en el sencillo princi¬ 
pio de que un pedazo de hierro dulce colocado en 
un campo magnético no homogéneo tiende por sí 
mismo á situarse en la parte donde el campo es más 
intenso, si no está sometido á una fuerza antagónica 
que á este cambio de lugar se oponga. Sabido es, 
además, que el campo magnético producido por un 
carrete anular atravesado por una corriente constante 
es más intenso en los bordes que en el centro del 
carrete, en donde está su valor mínimo. 

Esto senta!do, imaginemos dos carretes de eje ho¬ 
rizontal atravesados por la corriente que haya de me¬ 
dirse y montados como indica la fig. 1. El borde de 
cada uno está ceñido por una tira de hierro dulce en 
forma de U: estas dos tiras de hierro diametralmente 
opuestas están montadas en un eje común excéntrico 
con relación al de los carretes. Cuando no circula la 
corriente, las dos piezas en U están bastante aparta¬ 
das del borde de los carretes, manteniéndose en equi¬ 
librio por la acción de un contrapeso: si la corriente 
circula por los carretes, aquéllas son atraídas á la pe¬ 
riferia interior de éstos, á los que ciñen y tienden á 
hacer girar alrededor del eje común, y toman una 
posición de equilibrio dado por una corriente dada, 
cuando el par electromagnético ejercido por los ca¬ 
rretes sobre las armaduras de hierro dulce equilibra 
el par ejercido por la gravedad sobre el contrapeso 
fijado en el eje de los carretes. Un aparato así cons¬ 
truido tomará siempre la misma posición y dará siem¬ 
pre la misma indicación cuando lo atraviese una co¬ 
rriente de igual intensidad. En el círculo dividido se 
ve que los cambios de sitio para una variación de 
corriente dada varían mucho con la potencia de la 
corriente que haya de medirse, lo que permite dar el 
máximo de sensibilidad en las proximidades de las 
intensidades que interesa conocer con exactitud. 

El indicador Bergmann (fig. 2) es un aparato aná- 
logo en principio al anterior y se emplea en las dis¬ 
tribuciones del sistema Edisson en América: la arma¬ 
dura está sustituida en él por una delgada barrita de 
hierro dulce en forma de arco de círculo, que tiene 
por centro un punto de un eje horizontal, á cuyo alre¬ 
dedor gira. La corriente que ha de medirse atraviesa 
un solenoide, cuya directriz es también un arco de 
círculo con el mismo centro que la barrita: en su po¬ 
sición normal ésta está fuera del solenoide y la aguja 
indicadora marca cero. Cuando una corriente cruza 
por el aparato, el núcleo tiende á penetrar en el sole¬ 
noide, región en donde el campo magnético es más 
intenso, correspondiendo cada posición de equilibrio 
á una intensidad dada que indica la aguja en una di¬ 
visión graduada colocada en la parte inferior. 

El inconveniente más grave de estos aparatos es 
que no siguen las variaciones de corriente en el mo 
mentó mismo en que se producen y que oscilan algún 
tiempo alrededor de su posición de equilibrio antes 



Fig. 2. Indicador de corriente de M. Bergmann 
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ya sea catarral ó de constipado, seca, nerviosa, ronca, fatigosa, etc., etc., 
bronquial ó pulmonar, por fuerte y crónica que sea, hallarán el alivio 
inmediato tomando la PASTA PECTORAL INFALIBLE del 
Dr. ANDREU de Barcelona. 

Son tan rápidos y seguros los efectos de estas pastillas, que casi 
siempre desaparece la tos por completo al terminar la primera caja. 


Los que tengan también ASMA ó SOFOCACIÓN 
usen los cigarrillos balsámicos y los papeles azoados 
del mismo autor, que la calman instantáneamente 
y permiten al asmático dormir durante la noche. 


pídanse 

EN LAS 

Farmacias 


y no padecer dolores de muelas, usen el ELIXIR GUTLER 
ó MENTHOLINA que prepara el Dr. ANDREU de Barcelona. 

Su olor y sabor son tan exquisitos y agradables, que además de un 
poderoso remedio, es artículo de recreo é higiene, porque deja la 
boca fresca y perfumada por mucho tiempo. 


LA MENTHOLINA en polvo aumenta la blancura 
y belleza de los dientes. 

Véase el curioso opúsculo que se da gratis. 










GRANDES ALMACENES DEL 

Fritemos 


NOVEDADES 


„ „____gránelo I 

todas las modas de la ESTACION de 
VERANO, á quien lo pida á 

m. JULES JALUZOT & C IE 

PARIS 

Remítense igualmente tranco las muestras 
de todas las telas que componen nuestros 
inmensos surtidos, pero especiflquese las 
clases y precios. 

Todos, los Informes necesarios A la buena 
ejecución de los pedidos están Indicados 
en el Catálogo. 

Todo pedido, á contar desde 5J Ptas, es 
expedido franco de porte y de derechos 
de aduana á todas las localidades de España 
servidas por ferrocarril, mediante un re¬ 
cargo de 22 % sobre el Importe de la factura. 

has expediciones son hechas libres de 
todos gastos hasta la población habitada 
por el cliente y contra reembolso, es decir, 
a pagar contra recibo de la mercancía; 
los clientes no llenen pués que molestarse 
en lo más mínimo para recibir nuestras 
remesas todas las formalidades de aduana 
habiendo sido cumplidas por nuestras 
casas de reexpedición. 

Casas ele Reexpedición: 

Madrid: Plaza del Angel , 12 

Irún | Port-Bou 

Hendaye | Cerbére 


CARNE, HIERRO y QUINA I 

El Alimento mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores. 

IVINO FERRUGINOSO AROUDI 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DH LA. CARNE 
_ CiUR, Rime y ouiwa! Diez años de éxito continuado y las afirmaciones de I 
I todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de la Cerne, el Hierro y la I 

J alan constituye el reparador mas enérgico que se conoce para curar : la ClorósU, la I 
nimia, las Menstruaciones dolorosos, el Empobrecimiento j la Alteración de la Sanare, I 
I el Raquitismo, las Afecciones escrofulosas y escorbúticas, etc. El v*n» Ferrucinoi» de I 
1 Armad es, en efecto, el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, I 
B reaularlza. coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó Infunde a la sangre I 
I empobrecida y descolorida : el Vigor, la Coloración y la Bnergia vital. 

I Por mavor en París, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 104, rae Richelieu. Sucesor de AROUD. I 

1 <JK VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS * 1 

EXIJASE W AROUD 


[GARGANTA 

VOZ y BOCA 

PASTILLAS deDETHAN 

_ Recomendada* contra lo* Males de la Garganta, 
I Extinoiones de le Vos, Inílamsolones de ls 
I Boos, Efeotoe pernioiosos del Merourio, Irl- 
1 taclon que produoe el Tabaoo, y apecialmente 
lá lo* SSr* PREDICADORES, ABOGADOS, 
I PROFESORES y CANTORES para facilitar la 
| emiolon de la voz.— Precio : 12 Rule». 
Exigir en el rotulo a firma 

^Adh. 


Enfermedades^,! Pecho 
Jarabe Pectoral 

DE 

P. LAMOUROUX 

Antes, Farmacéutico 

45, Calle Vauvllllers, París. 

El Jarabe, de Fierre Lamouroux es 
el Pectoral por excelencia 
como edulcorante de las tisanas, á 
las cuales comunica su gusto agra¬ 
dable y svs propiedades calmantes. 

(Gaceta de los Hospitales) 

Depósito General: ¿5, Calle Yauvilliers, 45, PARIS 
Se vende en todas las buenas farmacias. 


^ESTREÑIMIENTO 

y Afeccionen 

■ aue son bu consecuencia 

1 CURACION 


\ GRANO I1E LINO TARIN 

ESTREÑIMIENTOS, CÓLICOS. - La caja: 1 fr. 30. 


ENFERMEDADES 

| ESTOMAGO 

PASTILLAS y POLVOS 

PATERSON 


VERDADEROS GRANOS 
DESALÜDDELDrFRANCK 




r V* ^ agradable y q 
se administra fácilmente a 
'”ÉHrasco contiene una» 20 D6il» ^ 
PARIS, 6, AvenueVictoria, y Farmacias 


tm BISMUTHO 7 MAGNESIA 
Recomendado* contra las Aleoolonea del Esté¬ 
is mago, Falte» de Apetito, Digestiones labo- 
V liosas, A oscilas, Vómitos, Eruotos, y CÓUoos; 
H regularizan las Pañolones dsl Estómago y 
| de los Intestinos. 

Exigi r s» e l rotulo s tm a de J. FAYARD. 
Adh. DKrHAN, Farmaosutloo en PARIS ^ 



Querido enfermo.-Fíese Vd. i mi larga 
y haga uso de nuestros ORANOS de SALUD, pues ellos 
le curarán de su constipación, le darán apetito y >• 
devolverán el sueño y la alegría .- Asi vivirá Vd. 
muchos años, disfrutando siempre de una buena sa lúa. 


>.SIR0P¿'t'F0RGET! 


iRHOMES, TODX, 
IHSOMNIES, 
Crina Remmti 


T ANEMIA. LINFATISMO 

El Proto-Ioduro de Hierro es el reparador de la sangre, 
el fortiñcante y el microbicida por excelencia. 

Í 1 Jarabe y las Grajeas eon proto-ioduro de «erro deF. Gille, 

Depósito General! 45. Rué VauvlHIers. PARIS^D^tolin toilglMFiriMell,. 


Pepsina Boodanlt 

Aprobada por la ACADEIIA DE MEDICINA 
PREMIO DEL INSTITUTO AL D' CORVISART. EN 1856 

Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 


1873 


1876 


SE SUPLE* CON EL MATOR ÉXITO EN LAS 

DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDENES DE L* DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR- ■ de PEPSINA BOUDAULT 
VINO • ■ de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS- de PEPSINA BOUDAULT 

PARIS, Pharmacie COLLAS, 8, roe Danphine 

* y en las principales farmacias. 


V V — lait AKTÉPHRLIQOB - 

/la leche antefélicaA 

0 meiclida con Ijm, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA I 
. SARPULLIDOS, TEZ BARROSA , 

O ARRUGAS PRECOCES 
O EFLORESCENCIAS 

ROJECES . 0 < — „ 


LA SAGRADA BIBLIA 

EDICIÓN ILUSTRADA 
A 10 céntimos do posota la 
entrega do 16 páginas 

Se enrían prospectos i qnien los solicite 
dirigiéndose i los Sres. Monuner y Simón, editores 


GOTA Y REUMATISMOS 

§ fnrarinTi por el LICOR y las pildoras dei ao' L»viiie 

Q VU» GulUU U LICOR so emplea en el estado agudo; lu PILBOaAS,en el estado crdn/co.á 
Por layor: F. COMAR, 28, rué Saint-Claude, PARIS -- $ 

iU m todai !w hruwiat j Drognerizt.—Remiteas grati* ti Folleto eisliuÜT. ^ __ § 

EXIJASE II SULO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA F'RMA i ^ 


JARABE Y PASTA 


I xxposiciom ^ 
I DHMIRS1LI4 (r 

w ¿ o.Midalla I w m ■■■ I ' 

,4*«" 0 | de H. AUBERGIER tew j 

Ddejoo^fJ oon LAOTÜQAftlUM (Jago leoboso de Leobaga) ^d^jonot^ 

Apt abadosipor la Academia de Medicina de Parie 4 inaeriadoe su la Colección 
O tidal de Fórmulam Legalee por deoretominiaterial de 10 de Margo de 1854. 

t Una completa Innocuidad, una* encocla perfec tam ente comprobada en el Catarro t 
epidémico, las Bronquitis, Catarros, Reumas, Tos, asma ó irritación de la garganta, han 
grangeado al JARABE y pasta do AUBERGIER una Inmensa fama. * . 

(Extracto del Formulario Médico del S" Bouchardat catedrático de la Facultad de Medicina (pedición). 

Venta por mayor : comab y c\ 28, calle de St-Claude, PARIS 

DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS 


PATE IPILATOIRE DUSSER 


-i iSSSSiíífc.d! 


t» destruye hasta las RAICES el VELLO dei rosiro ac ias uauia» v» aiwa * . 

.— 


ningún peligro para el cutis. SO Años ___ _ _ 

de esta preparación. (Se vende en oajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el 
los brazos, empléese el PILI VOHE. DD98BB. l.rue J.-J.-R 
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LIBROS ENVIADOS 

Á ESTA REDACCIÓN 
por autores ó editores 

Notas de viaje 
(Colombia y Esta¬ 
dos Unidos de 
América), por don 
Salvador Camacho 
Roldan, de Bogotá. 

— Tras algunas con¬ 
sideraciones acerca 
del motivo que le im¬ 
pulsa á escribir sus 
Notas de viaje y de 
la insuficiencia de las 
fuentes de informa¬ 
ción á que acudió 
para realizar tal pro¬ 
pósito, dice el Sr. Ca- 
macho en el prólogo 
de su libro: «Con tan 
escasos elementos, ¿á 
qué fin escribir estos 
recuerdos? se pre¬ 
guntará, y la respues¬ 
ta, á la verdad, no 
deja de ser embara¬ 
zosa. Mi objeto es, 
sin embargo, abrir el 
camino á otros que 
con mejores medios 
de instrucción quie¬ 
ran atreverse á se¬ 
guir mi ejemplo pre¬ 
sentando á nuestros 
conciudadanos, des¬ 
de el punto de vista 
de nuestras ideas na¬ 
cionales, en trabajos 
mejor elaborados, el 
espectáculo de pue¬ 
blos distintos del 
nuestro.» 

Después de leída 
la obra, fácil es com¬ 
prender que sólo un 
exceso de modestia 
pudo dictar tales pa¬ 
labras. Si el espacio de que disponemos lo consintiera, con sólo 
reproducir el indice de las materias en ella tratadas, se de¬ 
mostraría que las Notas de viaje son algo más que meras im¬ 
presiones de un turista consignadas á la buena de Dios y amon¬ 
tonadas sin plan meditado y sin deducción de enseñanza alguna. 
En efecto; el Sr. Camacho, que en llano y castizo lenguaje 


udio del pintor luis braun (Véase el artículo en el número 479) 


consiente nr! eS dándoles todo el relieve que la pluma 

que en sn’s á , ser narrador fiel y naturalista de lo 

observador nr J ^ erl , r . su vista ó su imaginación, sino que, 

los naíse<¡ J estu úia Concienzudamente los pueblos y 

Uto SrSaSÍ?’ y i ' inter “ pintoresco del re- 

P mportancia no pequeña, menudeando en éste ati- 


ducción agrícola, el 
trabajo industrial y 
las obras públicas y- 
en suma sobre cuan - 
to constituye la ri¬ 
queza de los estados, 
señalando las defi- 
cienciasenunos pun¬ 
tos, los errores ert 
otros y los remedios 
que, para supli*- 
aquellas y enmendar 
éstos, le sugiere un 
espíritu que bien po¬ 
demos calificar de 
genial y de eminen¬ 
temente práctico. 

y no es solamente 
lo que tocaá los in¬ 
tereres materiales lo 
que atrae la aten¬ 
ción y motiva el es¬ 
tudio del Sr. Cama¬ 
cho: los intereses 
morales hanle inspi¬ 
rado también bellí¬ 
simos párrafos como 
el último de su libro 
consagradoal pueblo 
oe los Estados Uni¬ 
dos,que dice así: E1 
carácter americano 
necesita equilibrio 
entre las ideas indi¬ 
vidualista y nacio¬ 
nal, fuertemente 
desarrolladas, y j a 
idea de colectividad 

de la especie que á 
las veces aparece 
obscurecida antre las 
nieblas. El egoísmo 
es pequeño; sólo es 
grande y durable 1 0 
que abarca la huma¬ 
nidad entera. De las 
riquezas materiales 
solo suele quedar < - 
testimonio de l a 


ruinas; de la grandeza moral de un pueblo robreSeate una í a , 
guracion luminosa a través de los siglos, que sirve de bnS* 1 

las generaciones sin cuento. El pueblo ampri._.• a| 

fundar sustituios al respeto de la historia, no sólo e°n V/» 6 qu 
lación délos millones, sino en la acumulación de los actos de h" 5 
prendimiento, abnegación y justicia en favor de la humanid ] 


Las casas extranjeras que deseen anunciarse en LA ILUSTR A rnvóxr a 

mím «1 Pnría t - i ACIÓN ARTÍSTICA diríjanse para informes á los Sres A. Lorette, Rué Oairmni*' 

num. 01. Parts.-Las casas españolas pueden hacerlo en • ’ ^aumartirt 

_ 06110 en la oficina de publicidad de los Sres. Calvet y 0.“, Diputación, 358, Barcelona 



□E Laroze 

SSSKKtt fa 8 °cu’racfoñ r de°as las’'por 

l retortijones de estómago, estrlñim?^ ntlS> £ ast raljias, dolores 
} a ^P s . tlon y P ara regularizar todasSr e ? to ® rebeldes, para facilitar 
los intestinos. fe mam ar todas las funciones del estómago y de 

ai Bromuro de Potasio 

E _ ei r j- ° E C0RTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

la epilepsia, hisTéri¿, fi ml g P r a a fl a CO j^f/J r ^ as enfermedades del corazón, 
vulsiones y tos de los niños dur^’nt^la denti? n * Vlto ’ lns °mnios, con- 
las afecciones nerviosas. 1 la dentición ; en una palabra, todas 

Fábrica, Expediciones : J.-P LARfl 7 P P 
' ■»« principa,es Pro^j'e'Z^ 


Participando de las propiedades del Iodo 
y del Hierro, estas Pildoras se emplean 
especialmente contra las Escrófulas, la , 
Tisis y la Debilidad de temperamento, 

asi como en todos los casos(Páiidos colores, 
Amenorrea, &.*), en los cuales es necesario 
obrar sobre la sangre, ya sea para devolverla 
su riqueza y abundancia normales, ó ya para 
provocar O regularizar su curso periódico. 

Fannacéotlco, en París, 

Rué Bonaparte, tío J 

_ _rro impuro ó alterado 

II. D. es un medicamento infiel é irritan te. 
Gomo prueba de pureza y de autenticidad de 
las verdaderas Pildoras de Planeard, 
exigir nuestro sello de plata reactiva, 
nuestra firma puesta al pié de una etiqueta 
verde y el Sello de garantía de la Unión de 
los Fabricantes para la represión de la falsi¬ 
ficación. 

> SE HALLAN EN TODAS LAS FARMACIAS 


i quina 


« iuiimcanie unido a los Tómeos mas reparadores: 

^FERRUGINOSO AROUD 

--I 

I ¿olorSsas, el curar : la ClorósJ, la I 

I ^«crorulosas y I a , ¡a Sangre, I 

Sucísot de ABOUD. | 


EXIJASE •‘fiS» AROUD 


^ rsonas que conoceiUa^^^. 

PIIDORASÍDEHAUT^ 

/ los demaT?ur¿¡nfes a ¿st q e U n «“¡*5 
f S1 S° toando,se toma con bu*2° obra bi 
I y , b fA bl ~ as for tificante° c ua??i s - a lim en i 
I V± Ca ? a ^escolY^Z^o.elc, 
1 segu/sus c °«*íen' 


Soberano remedio para rár>;,T I 
don de las Alecciones ¿ti 1 

Catarros,Mal de garganta I 
quitis. Resfriados, Rom ’? ° n “ I 
de los Reumatismos S*? 1203 ’I 
Lumbagos, etc., 30 años de?m I ío , l 
éxito atestiguan la eficacia d- 2? P I 
poderoso derivativo recomen h ^ este I 
los primeros médicos de PaJs° P ° r | 

Depósito en todas las Farmacias | 

PARIS, 81. Rué de 


dlsjSnca® fNSTANTÍÑ|AME^^??^ P 

deasmav todas 


s|'^ríi 9 E Wfr/ff ; 

I 78, Faub. Saint-Denls 

,, PARtó 

I ** torta, la, Fari^^ 


l|| FACILITA lTsAUOA DE LOS DIENTES PREVIENE O 

útiwdSwjuuuWSÍÍ* ÍJ . 1 -« 


Quedan r eservados los derechos de propiedad artístic a y i¡ te rar' 
Imp. de Montaner y Simón * a 
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^ Barcelona 13 de abril de 1891 


la casa de LA EQUITATIVA en Madrid 


Más de una vez, al 
pasar por la calle 
de Alcalá y admirar 
el magnífico y sun¬ 
tuoso edificio cons¬ 
truido de nueva 
planta por la Equi¬ 
tativa de los Es¬ 
tados Unidos de 
Norte-América (So¬ 
ciedad de seguros 
sobre la vida), he 
tenido el capricho 
de leer en mi me¬ 
moria , evocar re¬ 
cuerdos de los dos 
cronistas de Madrid 
más autorizados y 
modernos, y diri¬ 
girme estas pregun¬ 
tas : 

—¿Dónde está la 
primitiva calle de 
Sevilla, antes nom¬ 
brada de los Pana¬ 
deros y luego Ancha 
de los Peligros, 
siempre mezquina 
y sombría, que «por 
su estrechez fue ne¬ 
cesario cerrarla al 
tránsito de carrua¬ 
jes, asfaltándola?» 

¿ Dónde están los 
hediondos callejo¬ 
nes denominados 
de los Peligros y 
de los Gitanos, «ver¬ 
daderos albañales 
de inmundicia so¬ 
cial, dignos en todo 
de sus menguados 
nombres?» 

Y recordaba tam¬ 
bién que los dos 
cronistas desearon 
y vaticinaron la re¬ 
forma de aquel si¬ 
tio: Fernández de 
los Ríos, puntuali¬ 
zándole detallada¬ 
mente en su plan 
general de mejoras; 

Mesonero Roma¬ 
nos , treinta años 
antes,indicandoco- 
mo obra necesaria 
el ensanche de la 
calle de Sevilla , 

«por la importancia 
del punto que ocu¬ 
pa,» v la desapari¬ 
ción de aquellos in¬ 
mundos callejones, 

«que deben cesar de ser y llamarse de los Peligros.» 

Consignaré, como dato curioso, el origen del nom¬ 
bre de esa calle, según el ilustre autor de El Antiguo 
Madrid: el doctor Herrera, de Jaén, donó á las mon¬ 


jas cistercienses, llamadas Las Vallecas, una imagen 
de Nuestra Señora de los Peligros, á la que puso tal 
advocación «por los muchos de que le había libra¬ 
do;» y aunque el primitivo convento de las Vallecas 


radicaba en el pue¬ 
blo de dicho nom¬ 
bre, por fundación 
del devoto caballe¬ 
ro D. Alvar Garci- 
Díaz de Rivadeney- 
ra, maestresala del 
rey D Enrique IV, 
la comunidad fué 
trasladada en el si¬ 
glo xvn á esta villa 
y corte, é instalada 
en nuevo convento 
de la calle de Alcalá 
(que entonces era 
un arrabal casi de¬ 
sierto), por orden y 
á expensas del famo¬ 
so cardenal Silíceo, 
arzobispo y bienhe¬ 
chor de Toledo. 

i.as dos calles de 
Peligros {¡Ancha!, 
la que después se 
llamó de Sevilla, y 
Angosta , la que 
ahora existe entre 
las de Alcalá y Ca¬ 
ballero de Gracia) 
recibieron, en efec¬ 
to, el nombre de la 
advocación de la 
imagen, y precisa¬ 
mente se empezó la 
reforma de ambas 
calles por aquel 
convento, derribán¬ 
dolo en 1861, y le¬ 
vantando sobre su 
amplio solarlas ele¬ 
gantes casas núme¬ 
ros 17 y 19 de la 
calle de Alcalá; y 
aceptando el plan 
de ensanche,y efec¬ 
tuada la expropia¬ 
ción de los edificios 
en él comprendi¬ 
dos, la piqueta mu¬ 
nicipal , entonces 
verdaderamente re¬ 
formadora, sepultó 
los hediondos ca¬ 
llejones menciona¬ 
dos bajo los escom¬ 
bros de las viejas 
casas, y transformó 
la calle de Sevilla, 
antes mezquina y 
angosta, en vía 
principal de 22 me¬ 
tros de anchura, 
inundada de sol y 
de aire. 

Mas era necesario alzar en breve plazo los osten¬ 
tosos edificios proyectados para formar la ancha ca¬ 
lle, como se alzó el del antiguo Casino, en el ángulo 
de la Carrera de San Jerónimo, aunque no estaba 


LA CASA DE «LA EQUITATIVA» EN MADRID — Vista general del edificio tomada de una fotografía de Laurent 
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denunciado por ruinoso, ni comprendido en el plan 
de reformas; porque si este plan no se completaba, 
los derribos hechos, los solares, las empalizadas, to¬ 
do, en suma, quedaría como elocuente protesta del 
público ornato contra la obra municipal comenzada 
y no concluida en uno de los sitios céntricos y más 
concurridos de la capital de España. 

La Equitativa recogió esa protesta: la subasta de 
los solares, verificada en 1886, resultó desierta; mas 
poco tiempo después, aquella opulenta Sociedad de 
seguros sobre la vida, por iniciativa inteligente y vi¬ 
gorosa del Excmo. Sr. D. Juan A. Rosillo, su direc¬ 
tor en España y Portugal, adquirió (al tipo de subas¬ 
ta,) los cuatro solares que existían de venta, y cuya 
total superficie mide 1,735 metros cuadrados, ó sean 
22,357 pies. 

Y sobre esta vasta superficie La Equitativa ha le¬ 
vantado, en menos de cuatro años, el grandioso edi¬ 
ficio que embellece las calles de Alcalá y de Sevilla, 
y cuya elegante rotonda, coronada por gallardo tem¬ 
plete, ofrece la hermosa apariencia, más que de proa 
de un buque, como se ha dicho, de soberbia torre 
del Homenaje, no de feudal castillo que amenaza, 
ni de regio alcázar que humilla, sino de opulento 
palacio que sirve de garantía al capital asegurado so¬ 
bre la vida, á las legítimas esperanzas de la orfandad 
y la viudez. 

Porque La Equitativa , como institución financie¬ 
ra ha sabido conquistar en pocos años, y por modo 
absoluto, la confianza de sus asegurados. 

Un hombre de gran talento y de energía extraor¬ 
dinaria, Mr. Henry B. Hyde, fundóla en Nueva- 
York, con el capital de 100,000 dollars (unas 5 18,000 
pesetas) que exigían las leyes del Estado, en i 85 g; 
y observad el progreso asombroso de la Sociedad en 
el período de treinta años: en el balance oficial de 3 1 
de Diciembre de aquel año figuraba ya con el capi¬ 
tal de 117,102 dollars ; en el de igual día de 1869, con 
10.510,824; en el de 1879, con 37.366,841, y en el de 
1889, con el enorme capital de 107.243,744 dollars. 

Observad ahora otra prueba irrecusable de la gran¬ 
deza de esta Sociedad: en i.° de Enero de este año, 
su capital líquido , que en las compañías de seguros 
de vida se llama sobrante , es decir, la diferencia en¬ 
tre el activo y el pasivo (comprendiendo en éste la 
reserva para obligaciones futuras sobre cada póliza 
en vigor), asciende á 23.740,447 dollars , suma cuan¬ 
tiosa, la mayor de capital líquido en compañías de 
seguros de vida. 

Observad más todavía: en el año 1890, La Equita¬ 
tiva ha asegurado 2o3.826,107, resultando en 3i de 
Diciembre próximo pasado 720.662,473 dollars, to¬ 
tal de riesgos vigentes (1); y con el testimonio del 
ilustrado periódico Le Moniteur des Assurances (nú¬ 
mero 268, correspondiente al i 5 de Enero próximo 
pasado) se puede afirmar que la total producción de 
las die$y siete compañías francesas de seguros de 
vida sólo se ha aproximado, en el año 1890, al 5o 
por 100 de la que ha obtenido en igual período de 
tiempo La Equitativa. 

Y es que esta Sociedad poderosa, fundada sobre 
las bases de la prudencia y la previsión, y practi¬ 
cando el principio de progresar conservando , que es 
su lema salvador, seguido fielmente por la experta 
Junta de Directores y por los celosos oficiales de la 
administración, inspira confianza al público y segu¬ 
ridad á los capitales. 

¿Por qué? La razón es obvia: porque ha invertido 
en magníficos inmuebles hasta el 25 por 100 de su 
capital, y ha puesto de este modo una buena parte 
de su activo lejos de las oscilaciones de los fondos 
públicos, de los peligros de las crisis agrarias, de las 
tendencias á la continuación en la baja del interés de 
los capitales; y atrincherándose en la propiedad ur¬ 
bana, la menos expuesta á aquellos peligros, y afin¬ 
cándose en los principales mercados en que opera, 
no solamente asegura un buen promedio de renta, 
sino que, respetando y acatando la opinión de doc¬ 
tos economistas, comprende que las compañías de 
seguros deben preferir la seguridad absoluta para los 
tenedores de sus pólizas á la mayor cuantía de la 
renta líquida. 

La Equitativa , después de poseer palacios y casas 
en Nueva York y en otras capitales de América y de 
Europa, construyendo ahora magníficos edificios en 
Viena, Berlín, Madrid y otras poblaciones, conclui¬ 
dos ya ó próximos á terminarse, además de ofrecer 
prueba indeclinable de riqueza y desahogo, revela su 
deseo de arraigarse en el país respectivo, su pruden¬ 
cia en la inversión de capitales y su buena fe hacia 
los asegurados. 

Y esta buena fe la ha demostrado singularmente 

(1) Según han publicado algunos periódicos, dicha Sociedad conti¬ 
núa este año aumentando sus éxitos, habiendo realizado en Enero últi¬ 
mo nuevos seguros por valor de 35 millones de dollars de capital. 


en España, anticipándose á la previsión de los go¬ 
biernos y de los legisladores con la garantía espe¬ 
cial, que nadie se la ha exigido, del edificio levanta¬ 
do en las calles de Alcalá y Sevilla. 

Por Real orden de io de Octubre de 1882 fué au¬ 
torizada en nuestra patria la agencia ó sucursal de 
La Equitativa, y esta agencia adquirió en pocos años 
tan notable desenvolvimiento, que hoy es considera¬ 
da como la más importante y popular de todas las 
compañías similares: á ella se debe la rehabilitación 
del seguro de vida en España (castigada por antiguos 
é inolvidables fracasos), preparando la opinión con 
acertada propaganda y granjeándose las simpatías 
del público por el religioso cumplimiento de las obli¬ 
gaciones contraídas; y su inteligente director señor 
Rosillo, para que se arraigasen aquellas simpatías y 
se ensanchara inmensamente la esfera de acción de 
la Sociedad, fué el primero que propuso la construc¬ 
ción del edificio de Madrid. 

La propuesta fué aceptada por el Presidente-fun¬ 
dador y aprobada incondicionalmente por la Junta 
de Directores de La Equitativa, autorizándose al 
Sr. Rosillo para la compra de los solares del ensan¬ 
che de la calle de Sevilla, cuando aun no se habían 
adquirido los de Berlín y Viena para sus respectivos 
edificios, y delegándose la resposabilidad de la rea¬ 
lización del proyecto en el arquitecto Mr. Eduard 
E. Raht, que cuenta entre sus lauros profesionales 
el proyecto y la dirección del suntuoso palacio de 
la empresa periodística de The Tribune, de Nueva 
York. 

El Comité de La Equitativa para España y Por¬ 
tugal convocó á concurso público á los arquitectos 
españoles, y Mr. Raht vino á premiar el proyecto de 
D. José Grases Riera, encargando luego la dirección 
de la construcción á este distinguido arquitecto, y 
nombrándole al efecto arquitecto local de la So¬ 
ciedad. 

El edificio está hecho en armonía con todos los 
adelantos conocidos hasta el presente, y con los 
mejores materiales, sin economías que resultan 
gravosas por las reparaciones que más tarde exigen. 

Véase un resumen abreviado de los materiales: 
hormigón hidráulico, de pedernal y de cemento, 
para la cimentación; piedra blanca de Palazuelos y 
de Baides (Sigüenza) para las fachadas, combinada 
con granito azulado en los pisos principal y segun¬ 
do; ladrillos en la construcción interior, y ladrillo 
blanco esmaltado con baño de porcelana, en las pa¬ 
redes de los patios; columnas de hierro fundido en 
la planta baja, y en el entresuelo, dobles, una en el 
interior de otra, separadas por capa de tierra refrac¬ 
taria; acero Bessemer para las armaduras de cubier¬ 
tas y las vigas de los pisos; ladrillo-madera hueco, 
en los tabiques divisorios de las habitaciones; par¬ 
quet de diversas clases de madera, en hábil y gracio¬ 
sa combinación, desde el más sencillo al más rico y 
elegante, en todos los pavimentos; azulejos en las 
paredes de las escaleras, mármoles de colores en los 
frisos y cercos de las puertas, ladrillo hueco en las 
bóvedas, pizarras de seis centímetros de grueso en 
los peldaños, y hierro forjado en las barandillas. 

El aspecto de las fachadas, mejor dicho, del con¬ 
junto exterior, tiene carácter de ostentoso palacio. 

Consta el edificio de planta de sótanos en toda la 
superficie del solar; planta baja y entresuelo que 
aparecen como un solo piso, con arcos rebajados en 
las fachadas y arcos de medio punto en los puntos 
centrales y en los extremos; pisos principal y segun¬ 
do, figurando al exterior como uno solo, con pilas¬ 
tras y paramentos lisos de granito; pisos tercero y 
de guardillas, con el gracioso ático que sirve de re¬ 
mate á la construcción; torre de la rotonda ó chaflán 
en el ángulo formado por las dos calles, la cual se 
eleva, sobre el nivel de la acera, á la altura de cua¬ 
renta y dos metros. 

En el sobrio y elegante decorado de las fachadas 
resaltan las ménsulas que soportan el balcón del 
piso principal: en los pilares laterales son parecidas, 
y en los centrales y en los extremos una sola, repre¬ 
sentando cabezas de elefante, emblema de la fuerza 
y de la resistencia, motivo decorativo de líneas se¬ 
veras y tranquilas, que reemplaza ventajosamente á 
la cabeza de león, de líneas movidas y aspecto de 
fiereza que forman rudo contrasté con la estabilidad 
y quietud que acompañan siempre á la solidez. 

El decorado de los pisos corresponde á la riqueza 
del edificio: el principal, bellísimo en la proporción 
de los huecos, ostenta jambas de piedra blanca des¬ 
tacándose en el fondo azul del granito, arco rebaja¬ 
do, repisa con dos ménsulas y clave de rica labor en 
el centro; el segundo tiene también jambas de pie¬ 
dra blanca y frontones de mucho vuelo sostenidos 
por ménsulas laterales; un friso de piedra tallada 
cierra Jas alturas de aquellos dos pisos, que apare¬ 
cen al exterior como uno solo, y sobre él arranca el 
piso tercero en forma de ático, y con ventanas pa¬ 


readas por esbelta columna de piedra pulimentada; 
encima está la cornisa de coronamiento del edificio, 
de un metro de vuelo, y con tallados canecillos. 

En el ángulo ó chaflán ha puesto su firma, por 
decirlo así, de riqueza y buen gusto, la Sociedad La 
Equitativa; en el piso principal del chaflán hay gran¬ 
des columnas de granito rojo pulimentado, con 
basas y capitales de bronce y ricas labores; la hor¬ 
nacina central está destinada á primorosa obra de 
escultura, alegoría de La Equitativa protegiendo la 
viudez y la orfandad, y sobre hornacina y grupo re¬ 
salta ún tarjetón de granito rojo pulimentado, con 
esta sencilla leyenda, en cifras romanas: La Equita¬ 
tiva, Año de i 85 q; la rotonda se levanta encima del 
friso general del piso segundo, con pilastras y co¬ 
lumnas ligeras y esbeltas, labrada cornisa, remate 
de piedra, adornos de guirnaldas y botones de bron¬ 
ce, y dos estatuas de cobre dorado, que con el reloj 
entre ambas (no colocado aún) formarán la alegoría 
del Tiempo: una de las estatuas, matrona con el re¬ 
loj de arena, representa el pasado, la esfera grande 
y transparente del reloj moderno, el presente, y la 
otra estatua, matrona con la rueda de la Fortuna, 
es símbolo del porvenir; remata, en fin, la torrecilla 
en un águila real con las alas extendidas, también de 
cobre dorado, en actitud de sujetar entre sus pode¬ 
rosas garras el escudo de los Estados Unidos de 
Norte-América. 

El decorado del interior del edificio, correspon¬ 
diendo al exterior en riqueza y buen gusto, es ver¬ 
daderamente suntuoso hasta en sus menores deta¬ 
lles: mármoles, bronces, cornisas de cartón piedra, 
pintura al óleo, etc., contribuyen de consuno á her¬ 
mosearle y enriquecerle. 

Tiene el edificio completo sistema de calefacción 
y de alumbrado eléctrico: de éste son buena prueba 
las treinta y dos lámparas de arco voltáico que ilu¬ 
minan las fachadas, y las innumerables incandescen¬ 
tes distribuidas en el interior; aquélla, ó sea la ca¬ 
lefacción, se obtiene por medio de vapor de agua, 
que se produce en el sótano y recorre en cañerías 
ramificadas todas las habitaciones, bajando luego, 
ya condensado, á alimentar otra vez las mismas má¬ 
quinas que le produjeron, las cuales, así como las 
tres dinamos que producen la corriente eléctrica, 
son accionadas por tres motores de 80 caballos de 
fuerza cada uno, del sistema tubular, é inexplo¬ 
sibles. 

El edificio tiene tres puertas de ingreso, una en la 
calle de Alcalá y dos en la de Sevilla, y un ancho 
pasaje semicircular para carruajes, que cruza por el 
interior desde una á otra calle. 

El Casino de Madrid ocupa ya todo el piso prin¬ 
cipal, alhajado con magnificencia y conjort, y una 
parte del entresuelo, otra buena parte de éste se 
destina á domicilio y oficina de La Equitativa, y 
aun quedan en el mismo piso nueve huecos defacha¬ 
da á la calle de Sevilla, para alquilar; en el piso se¬ 
gundo, en cuatro habitaciones dividido, tomará una 
en arrendamiento el director Sr. Rosillo, y los otros 
tres cuartos parece que están solicitados por un im¬ 
portante círculo político; en el piso tercero, también 
dividido en cuatro cuartos, tendrá alquilado uno, el 
del chañan, el arquitecto Sr. Grases Riera, encarga¬ 
do de la conservación del edificio; las habitaciones 
del piso cuarto, anchas galerías de hierro y cristal, 
y azotea se destinan también á alquiler; yen cuanto 
á la planta baja, dispuesta para comercios, se dice 
que una sociedad catalana trata de alquilar algún 
local, y que los dueños de dos ó tres establecimien¬ 
tos de Madrid, muy favorecidos por distinguida 
clientela, piensan ponerse de acuerdo para arrendar 
á la vez varios huecos de fachada con destino á sus 
respectivas tiendas; lo cual no dudamos sucederá 
pronto, porque además de las ventajas de sitio tan 
céntrico y concurrido, tiene ese piso bajo la gran¬ 
diosidad de su altura de techos y el atractivo de las 
luces eléctricas de arco voltáico, al exterior, ya men¬ 
cionadas, que lucirán diariamente por cuenta de La 
Equitativa. 

Felicitamos á ésta por su desarrollo y progresos 
constantes; á la honrosa representación de Ja mis¬ 
ma en España por haber logrado de la justificación 
de la Central de dicha Sociedad, con perseverancia 
plausible, que sus asegurados españoles tengan igua¬ 
les ventajas que los de otras naciones más importan- 
tes, incluso la garantía especial de un edificio; y, 
finalmente, al talento arquitectónico, que ha sabido 
coronar hábilmente con tan suntuosa construcción 
el pensamiento de la Sociedad propietaria. 

Euserio Martínez de Veiasco. 


(De La Ilustración Española y Americana) 
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CHOCOLATES EVARISTO JUNCOSA 

Al detall en el DESPACHO CENTRAL — Calle de Fernando VII, n.° 10 — BARCELONA y en las principales confiterías y ultramarinos 


Ventas al por mayor 
grandes descuentos 


'CATARROS' 


Es un remedio fez las Pastillas de 

AMBARINA 

Farmacia del Siglo del Dr Botta, 

Rambla de San losé. 23 — Farmacia 
Moderna de Vle, Calle Hospital, 2 — 
Farmacia de Baltá, Calle Vidriería, 2 
ABIERTAS TODA LA NOCHE 

“ * CATARROS * " 


Según médicos eminentes, el remedio más 
inocente y que cura más pronto y radi¬ 
calmente la Blenorragia y demás flujos 
de las vías urinarias es el 

SÁNDALO PIZÁ 

Trece años de éxito.— 
Único aprobado y reco¬ 
mendado por las Reales 
Academias de Medicina 
de Barcelona y de Ma¬ 
llorca,varias corporacio 
nes científicas y renom¬ 
brados prácticos que 
diariamente las prescri¬ 
ben , reconociendo ven¬ 
tajas sobre todos sus 

_|_ similares. 

Frasco. 14 rs.—Farmacia del Dr. Pizá. plaza 
del Pino. 6. Barcelona; Madrid, G. Ortega, 
León. 13 y principales farmacias de España 



TRICOFEROíDEPILATORIO IMPERIAL 


PADRÓ^PADRÓ 

. i . 

Hace ciecet el ^ Quita el pelo 
pelo, lo fortalece, íjí 
quita la caspa, # pronto , radi- 
evita las canas y | j . 

enfermedades de J 

la cabeza •}• peligro 



50 años de éxito % 50 años de éxito 

Depósito Central: Farmacia del Globo, Plaza Real, 



Barcelona 


FABRICACIÓN de 



NO MAS VELLO 


PIANOS 

Remaheggi, Estela & C‘ 

Calle Poniente, 22 — Baroelona 

PRIMEROS PREMIOS - 

VIENA, 1873 ❖ PAEIS, 1878 * BARCELONA, 1888 

-.qrSL Pianos de cuerdas cruzadas co. 

CT sistema Norte-Americanos *£5^ 
p. FABRICACIÓN ESPECIAL PARA LAS AMÉR1CAS 

* PRODUCCIÓN ANUAL 5 SEISCIENTOS PIANOS 


PERLAS 

DRL 

Dr.Werthier 


Curan toda clase de flujos de las vías urinarias 
♦ FRASCO. IO REALES ♦ VAN POR CORREO ♦ 

Farmacia del Dr. VIDAL Y QUER 

Guardia, núm. i(i — BARCELONA 



EN0S0TER0 

para mejorar y conservar los vinos 

A- SIN EMPLEAR ALCOHOL 
iT TESO NI OTRAS HROOAS 

El vino con Enosótero jamás 
se vuelve agrio y siempre mejora 
El Enosótero es de fácil empleo, me¬ 
jora toca clase de vinos, es ecooomieo, 
inofensivo y puede emplearse en todo 
tiempo. — Representantes en España 
ALOMAR Y URIACH 
Calle de Moneada, 20 — BARCELONA 
Exigir en cada lata la marca regis¬ 
trada en el Ministerio de Fomento 
DEPÓSITOS 11 T"DAS PttTtS = Pedir prospectos 


COSMÉTICOS DE FRANCH quitan en pocos minutos el pelo y vello de cualquiera 
del belW» . P °’ " 8 ra "’ eS y n ° vuelven * reproducirse. Este depilatorio es muy (Util á las personas 

Precio 10 reale q r ♦V'V" *' r ° 8tr ° y los braz ° 8 > P ue8 c °“ « P«ed.n destruirle para siempre. 

r recio. io reales frasco-Botloa de Borre», Conde del Asalto, 52, Barcelona—Se reiite por correo certificado por 14 r». 


EL SOMBRERO ETCJE^O , por Llopart 



GRAN SASTRERIA 

PANTALEONI hermanos 


66, ESCUDILLERS 


BARCELONA 


RAMBLA CENTRO, 30 





CASA ESPECIAL, única en España donde se encuentran en eran escala trajes 
para niños de 3 á 8 años = Más de 60 MODELOS FANTASÍA para escoger, á 
precios desde 5 PESETAS trajes de hilo, y desde 9 PESETAS los de lana = TRAJES 
todo lana para señoritos de 8 á i5 años, desde 20 y 25 PESETAS = TRAJES para 
colegiales, desde 18 PESETAS = Inmenso surtido de géneros alta novedad para la me¬ 
dida, á precios muy reducidos = SECCION ESPECIAL, exclusivamente á la me¬ 
dida para caballero (sección aparte) = RECOMENDAMOS VISITAR NUESTROS ESTABLECIMIENTOS 


MOSAICOS HIDRÁULICOS 

-OR80LA, SOLA Y C“, BARCELONA 

la REAL CASA ♦> MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE BARCELONA DE 1888 



,a Exposición Universal de 
& París de i88q, la ÚNICA 
MEDALLA DE ORO acordada 
á la fabricación de mosáicos hi¬ 
dráulicos, fué concedida á nuestros 
productos en competencia con los 
de las demás naciones del mundo. 


Fábrica la más importante de F.spafia, la que 
cuenta con mayor número de dibujos y exis¬ 
tencias, y la que ha logrado una fabricación 
más perfeccionada — Pavimento el más 
durable y consistente que se conoce, lo ga¬ 
rantizan 14 artos de constante éxito. — Fa¬ 
bricación de objetos de cemento y granito. 

PRODUCCION ANUAL: 4.500,000 PIEZAS 


LABKIa , n.OCA FORT Y CONSEJO-CIENTO 


DESPACHO : P LAZA UNIVERSIDAD, 2 - BARCELONA 


Según dictamen de la Academia Médico Farmacéutica de Barcelona y la de París, el ELÍXIR M D D U (I I JL O ■¥■ II I 

premiado con Medalla de ORO en la Exposición Universal de Barcelona, es el preparado superior á todos lof ^rü^iríchV , .- n , 1 1 1 

y curativa del aceite de hígado de bacalao; es de un gusto muy agradable y no produce la repugnancia^v otro, murSL ^ Z ?° “ cd u 

lao. — Cura rápidamente la tisis, afecciones del pecho y garcranta, reumatismo, he<-ve.s. linfatismo, vicios humorales catarro ^’ nye " íe . ntes ^ el aceite de hígado de baca- 
medades procedentes de la debilidad, favoreciendo la dentición de los niños- -- Depósito general: calle Condal, is'°FarmÍ cia f B A R CELO NA 


medalla de oro 

1888 


4 


RON BACARDI 

PONS 


Exposición de Barcelona 

Unicos reprnsentniitcs para üiiropa 


LA PROGRESIVA 


preparado por BACAHDI y C. a A MEDA LLA DE ORO 

SATsTTlAGO DE GTJBA y Exposición de París 

IÍUCH AMP ^ ROS - BARCELONA 

: uiuujos y colores en baldosas para calles, portales, cocinas. 

Para cafes rninipn #»q c Ko - .j : „ r*_ j _ i -* 7 


MOSAICOS HIDRAULICOS , glCÍ¡as etc . . Mw> , v ,.-_.....___ 

pedestales,peldaños y toda clase de objetos de aglomerado de mármol v ctmenín C —P a J a ) ardine S fregaderas, bañeras, 
especiales = Fallebas P ara bastidores, ventiladores = LA PROGRESIVA, Lotería, 


be eiauoian vaneuau 
iglesias, etc. = 
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JOYA MEDICINAL 

PARA CONSERVAR LA SALUD Y CURAR LAS ENFERMEDADES 


AGUAS MINERALES NATURALES 

CARABANA 


SALINAS SULFURADAS, SULFATADO-SÓDICAS, HIPOSULFITADAS 

ÚNICAS DE SU ESPECIE 

Han obtenido DIEZ MEDALLAS DE ORO y OCHO DIPLOMAS DE HONOR autorizadas por los Oobieruos de España y Francia 


EN EL GRAN CONCURSO EXPOSICIÓN DE BÉLGICA, EN CONCURRENCIA DE 32 PAÍSES, CARABANA HA OBTENIDO EL GRAN DIPLOMA DE HONOR 

Exposición universal de todos los laureados en exposiciones anteriores 


LONDRES — GRANDIOSO PALACIO DE SAN STEPHENS — REAL ACUARIUM WESTMINSTER 



Este gran Certamen ha concedido á las Aguas de Carabaña de la Nación Española el Gran Diploma de Honor y Medalla de ORO y Placa 
de primera clase con la felicitación del Gran Jurado pleno, acordando comunicarlo al Gobierno y autoridades de España. 

Son Porgantes, Depurativas Anti-biliosas, Anti herpéticas, Anti-eserofulosas y Anti sifilíticas; declaradas por 1 
regularizadoras de las funciones digestivas y regeneradoras de toda la economía y organismo. Son el mayor depurativo ( 
los humores ó virus en general. 

La salud del cuerpo interior y exterior 


r la Ciencia Médica como 
> de la sangre alterada por 


ALGUNOS DK LOS PB0FK80RBS 
MÉDICOS QUB HAN CERTIFICA¬ 
DO LA BONDAD Y SUPBRIORI DAD 

DB LAS AGU AS DE CARABAÑA 
DOCTORES 

-¡- Ex<*mo. Sr. D. Mariano 
Benavente—Ilino. señor don 
Francisco Muñózy Miguel — 
-f- D. Moisés Saujuán - Kxcmo 
Sr. D. José Rodríguez Bena- 
vides — -f- Exento. Sr. D. Ra¬ 
fael Martínez Molina-Excmo 
Sr. D. Ramón Félix Capde- 
vila— -f Excino. Sr. D. Tomás 
Santero y Moreno—limo, se¬ 
ñor D. Nií iás Escolar—don 
José Rivera y Sauz—Excmo. 
Sr. D. José Eugenio Olavide 

— Excino. Sr. D. Laureano 
García Camisón —, D. Fran¬ 
cisco Javier Santero — don 
José Fontana—limo. Sr. don 
Eusebio pástelo y Sierra — 
Excmo. señor Marqués del 
Busto — D. Benito Avilés— 
limo. Sr. L>. José de Leta- 
mendi — D. Manuel Sanz 
Bombín — D. Juan Díaz Pu¬ 
lido— D. Alberto Fernández 
Gómez—Mr. Dusíac—D. Ma¬ 
nuel de Tolosa Latour—don 
Antonio Espina y Capo — 
p. Angel Pul ido y Fernández 

— D. Emeterio Aznar — don 
Carlos de Torrecilla yAlbide 

— D. Fernando Calatraveño 

— D. J ( uari Cisneros — D. J. 
Isern—D. Joaquín Maria Ali- 
xandre—D. Francisco Javier 
de Castro — D. Francisco 
Huertas — D. Enrique Cam¬ 
pesino—D. Aurelio del Rio — 
D. Mario González de Sego- 
via—D. Baltasar Acin—don 
Simón Hergueta—D. Baldo¬ 
mcro González Alvarez —don 
Fernando Castelo — D. Flo¬ 
rencio de Castro—D. Avelino 
Benavente—D. Alvaro Maen 
za—D. Francisco Martínez y 
Morales—D. Ez-quiel Mén¬ 
dez Ugalde—D. Enrique Cap- 
devila—D. Enrique Sloker— 


Edificio en el manantial de CARABAÑA 


D. Manuel Cárceles Sabater 

- D. Alfredo Rodríguez Vu 
forcos—D. José Sánchez Mo¬ 
nte — D. Marcelino Gó ez 
Pamo —I). Francisco Plaza 

— D Aureliano Maestre de 
San Juan—D. Celestino Lá¬ 
zaro y Adradas — D. Carlos 
María Cortezo—D. José Ma¬ 
ria Esquerdo—D José Osta- 
riz y Escribano—D. C. Gon¬ 
zález Pérez—D Mateo Marín 
y Pérez — D. Francisco Ló¬ 
pez Cerezo—D. Mariano Sa- 
lazar—D. Andrés García Cal¬ 
derón—D. G»briel Cazorla— 
D. Teodoro Muñoz Sedeño— 
1). Ricardo Gómez de Figue- 
roa — D. José Deleito — don 
Matías M. Romero—D. José 
Maria Puig — D. Francisco 
Velenzuela López — D Luis 
Vega-Rey — D. F. Pereiro 
Pulí—D. José Sáez y Criado 
—D. Juan Manuel Mariani— 
D. Norberto de Arcas Bení- 
tez—D. Baltasar Hernández 
Bris—D. C. Pérez M. Mín- 
guez — D. Alfredo Blanco 
García—D. Joaquín Sánchez 
Alares— D Francisco Freile 
— D. Jerónimo Hurtado—don 
Enrique Salcedo—D. Doroteo 
de la Torre—D. Antonio Ló¬ 
pez Fumares —I). Mauricio 
Merino—D. Bonifacio Man¬ 
des—D. Carlos García Urre- 

• ta—D. Benito González—don 
Pablo Pardo y Sarrondo — 
D. Enrique García de Ancos 
—D. José Lanzarot—D. Joa¬ 
quín Viñeta— D. Francisco 
Luque y Suárez — D. Fran¬ 
cisco Ginesta y Olivo — don 
Tomás Muñoz lllana — don 
Angel Garrido ó Isidro — 
Mr. Gerard—Excmo. Sr. don 
Ramón Torres Muñoz de Lu- 


quierdo — D. Juan de Dios 
Rodríguez—D. Eugenio Gar¬ 
cía Izquierdo — I). Epifauio 
Berrueco. 


Los productos medicinales tienen tanto valor, cuanto más curan; por esta razón una botella de Agua de Carabaña representa más valor que 
todo el manantial de las que quieren aparecer como sus similares ó semejantes españolas ó extranjeras, pareciéndose solamente á las de Carabaña 
en que purgan-bien ó mal, con ó sin molestias, y aparte de otras consecuencias funestas que resultan de su empleo. 

Los MAS ilustrados Médicos recomiendan y emplean con absoluta preferencia el Agua de Carabaña, obteniendo en todos los casos 
satisfactorios resultados, no sólo como purgante sin posible sustitución con ningún otro, sino como precioso medicamento en las enfermedades 
del estómago, hígado, vientre, bazo, vicios herpéticos escrofulosos del interior y exterior. Entre sus componentes se encuentran cinco centigramos 
por litro del Sulfuro de Sodio, hallándose combinada en estas aguas la acción purgante con la acción sulfurosa; cualidad no reunida por ninguna 
otra agua hasta el día, y á cuya combinación se debe el que, además de sus notables efectos como salinas purgantes, atemperantes y antibiliosas, 
sean admirables en el herpetismo, escrófulas, etc., etc. 

Es importante que las Aguas de Carabaña hayan obtenido 18 grandes premios en cuatro años, 10 medallas de oro y 8 diplomas 

de honor. Y más importante aún que más de doscientos profesores, academias y cuerpos médicos hayan certificado sus preciosas cualidades, datos 
auténticos que aparecen en la Memoria de estas aguas. 

DE VENTA EN TODAS LAS FARIVIACIAS Y DROGUERÍAS DE ESPAÑA Y DEL EXTRANJERO 


Los pedidos por mayor al depositario general y propietario 

ATOCHA, 87 ♦ R. J. CHÁVARRI ♦ 87, ATOCHA 

MADRID ♦ Plaza de Antón Martín ♦ MADRID 


PROBAR Y PEDIR EN TODAS PARTES EL AGUA DE CARABAÑA 
















































